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par t e  EXTRANJERA.
Cuando el terror producido por los artículos 

secretos del tratado de Gastein se iba calman­
do, y la fama del M vrning-P ost iba quedando 
en el lugar que le corresponde, hé aqui que un 
diario francés, la f íe n te  lU s-D eux M ondes, vie­
ne á relrescar el debate promovido con este 
motivo. Por más que nosotros, admitiendo que 
en estas suposiciones exista un fondo de verdad, 
no creamos en la existencia de tales artículos 
secretos en les términos de que nos habló dias 
pasados el diario ingles, no nos parecen exentas 
de importancia las palabras de la citada Pievis- 
ta , considerando que esto periódico recibe ins­
piraciones dal Gobierno francés. Esta sola razón 
Bos muevo á insertar el párrafo más notable 
del periódico imperialista.

Dice asi;
«Los vínculos que unen hoy las córtes de San Pe- 

tersburgo, de Berlín y de Visna, no han menester 
para ser cooocidos, de indiscreciones de las cancille­
rías, ya que los hechos y la naturaleza misma de las 
cosas los ponen de manifiesto. La aotigua alianza se 
ha reheclio, y el coavenio de Gastein la estrecha con 
un nuevo lazo. ¿Cuál será el precio que obtendrá el 
Austria por sus complacencias? Ya empieza á hablarse 
de una garantía que .'eria acordada por la Confedera- 
cioQ en favor de los Estados alemanes y no alemanes 
de Austria.»

La Revue des-D eux-M ondfS , sin entrar en el 
examen de lo que pueda haber do verdad en 
estas suposiciones, mncluye, sin embargo, por 
afirmar, rotundamente que «se organiza una 
gran fuerza de coalición, y que esta fuerza no 
puede amenazar más que á Francia.»

Sea lo que quiera de los fundamentos que 
tenga la R evue  para expresarse de ¡a manera 
que hemos visto, y admítase ó no la existencia 
de acuerdos secretos, la verdad es que todo 
parece indicar que las relaciones de las Poten­
cias dcl Norte se estrechan. Ya en dias an te­
riores, y no una sola vez, hemos llamado la 
atención do nuestros lectores sobre las exhor- 
bitantes concesiones del A ustria, hecho abso­
lutamente inexplicable sin la suposición do 
ventajas adquiridas en premio de su sacrificio, 
ventajas que la naturaleza misma de las cosas 
está indicando no pueden consistir en otra 
cosa que en el sincero y eficaz auxilio de Prusia, 
y por tanto de la Confederación germánica, con 
que Austria recobraría la consideración y po­
der do que habia descendido, merced á la des­
atentada política de los Metternich, de los Buol 
y Scbraerlings, y dé sus ridículos ensayos de 
liberalismo, tan contrario allí, como en España, 
á la historia, á las tradiciones y á la esencia 
misma del pais.

Pero no es esta la única razón que prueba la 
aproximación recíproca de las potencias del 
Norte: otras lo dicen todavía más claram ente. 
Recuérdese lo que hemos dicho sobre el empe­
ño de la prensa bonajartista en hacer creer en 
la amistad tranco-inglesa; el disgusto profundo 
contra el convenio de Gistein quo revelan los 
artículos de sus diarios más importantes, de 
que hemos cuidado dar de vez en cuando una 
m uestra ; y obsérvese la recrudescencia revo­
lucionaria que se advierte en la política del Go­

bierno que llaman de Ita lia , que nada explica, 
como decíamos el sábado último, y dígasenos 
si es aventurado creer en que la alianza del 
Norte es cosa hecha, ó por lo ménos en vías de 
realización.

No son tampoco síntomas de despreciar el 
empeño de Napoleón en arrastrar á España á 
su política, como lo indica con harta y doloro- 
sa elocuencia el recono'i miento del monstruo­
so conjunto do crímenes é Iniquidades que se 
llama reino de Italia, y la enlrevi.sta de nues­
tra Soberana que tiene todas las trazas de 
una conferencia. Todo en una palabra indica 
un acuerdo más ó ménos estrecho de las Po­
tencias del Norte, y si buscamos las pruebas 
principales en la conducta de Napoleón y en el 
lenguaje de sus órganos, es porque la coali­
ción conservadora tendría por principal si no 
único objeto el amenazar á la Francia imperia­
lista.

Ahora bien; si la alianza dei Norte llega á 
ser una verdad, y Napoleón logra oponértela 
liga de Francia con la Gran-Bretaña, Italia y 
España, ¿no traería desde luego la guerra esta 
división de la Europa en dos grandes bandos? 
Es evidente que si tal llegase á ser la situación 
de Europa, no se haría esperar una terrible 
lucha que resolviese este estado artificial y 
violento sostenido con el moderno invento de 
la paz armada que fatiga y arruina á los pue­
blos. ¿Y de parte de cuál de los dos bandos 
Bstarian las probabilidades de triunfo?

Si al inmenso poder militar de Francia se 
juntase el auxilio eficaz y sincero de Inglaterra, 
Potencia formidable por su marina y sus colo­
sales recursos, no puede negarse que si el 
triunfo no se inclina de esta p a r te , lo cual no 
creemos, prolongaría indefinidamente la lu­
cha. En este caso seria útil á Napoleón el au ­
xilio de España, que le dejaría desembarazado 
por las fronteras del Sud Oeste de Francia, 
y el de Italia, que podria distraer las fuerzas de 
Austria por el lado del Véneto. Y hemos dicho 
que no creemos en el triunfo definitivo de Na­
poleón aun supuesto el auxilio de la Gran-Bre­
taña, porque aparte del millón y medio de sol­
dados que puede presentar ea campaña la Con­
federación germánica, y do otro millón con que 
la Rusia podria apoyarlos, no hay que olvidar 
que los Estado»- Unidos aprovecharian la oca­
sión de una lucha continental para atacar á 
Francia en Méjico, y á Inglaterra en el Cana­
dá. En cuanto al auxilio de España y de Italia, 
dicho queda lo que de ellas podía esperar. La 
España liberal no podria sacar de la Península 
un Salo soldado quizá, y por tanto su coopera­
ción quedaría reducida á dejará Napoleón tran ­
quilo por el Sud Oeste de su Imperio; y la I ta ­
lia regenerada, harto distraídas tieno sus fuer­
zas con la ocupación militar de cari toda la 
Península, merced á la cual puede apénas com­
primir los constantes conatos de rebelión que 
inspira su dominación injusta y tiránica, y que 
estallarían al punto que una guerra le obligase 
á disminuir sus guarniciones.

Hasta aqui hemos hablado en el supuesto de 
que Napoleón III contase con el decidido auxi­
lio de ia Gran-Bretaña. ¿Pero podria confiar en

la amistad constante y eficaz de esa nación? 
Para todo e! que conozca un poco la historia de 
ámbos pueblos, sus encontrados intereses, su 
tradiciooal antipatía, su rivalidad perpétua, 
sus inveterados ódios, no puede ser dudoso que 
ia cooperación británica es harto problemática 
para que Napoleón cuente con ella de un mo­
do seguro. Más nos atrevemos á decir. Nos pa­
rece que no es imprudente creer que la Gran- 
Bretaña aprovecharla tan buena ocasión para 
dar al traste con Napoleón y su Imperio en eí 
momento mismo que viese una coyuntura fa­
vorable. Entre todos los Estados que Inglater­
ra mira con antipatía más ó ménos profunda, 
ninguno como la Francia bonapartisla _e atrae 
su enemistad. ¿Y es creíble que la Gran-Bre­
taña se prestase gustosa á fortalecer y consoli­
dar el Imperio napoleónico, que ssria el resul­
tado forzoso de la gran lucha continental, d a ­
do el supuesto, que no admitimos fácilmente, do 
que la victoria se inclinase del lado de Bona­
parte y sus aliados? El simple sentido común 
responde negativamente á esta pregunta.

Casi ocioso es advertir qua al discurrir sobre 
este asunto, no nos parece probable una guerra 
da esta naturaleza por ahora. Demasiado sagaz 
es el actual Emperador francés para conocer 
que no es esta sazón oportuna para él. Si hoy 
se distrajese en una guerra continental, su ejér­
cito seria al punto humillado en Méjico, lo cual 
no sufrirían los franceses, que por cierto se van 
cansando ya de sistema benapartista; los revo­
lucionarios, porque no les satisface el absolutis­
mo del César, y los conservadores, porque so­
brado tienen conocido ya lo que pueden esperar 
en favor la verdadera causa del órden de la 
dominación napoleónica.

TELEGRAMAS.
L e iv sig ,  1 0 .

Está reunido aquí un comité de di miados alemanes, 
en número de 3G, que hán mandadu á todos los miem­
bros de las representaciones alemanas. ( lipufiido.s, 
senadores, etc.), una conTocaloria que empieza a»í: 
«Porla convención de Gastem, los Gobiernns d« P ru - 
si'i y A ustn i bao violado de un modo grave el dere­
cho fuD laineotal de los Ducados, es decir, ei dereciio 
de decidir por si mismos de su suerte, etc., etc.»

B e r l ín  1 0 ,

Hi tenido aquí buena acogida la noticia de haber 
pedido el Gobierno francés al prusiano que se casti­
gue al cunde de Elembourg por haber asesinado á su 
cocinero Mr, Oit, súbdito francés.

Los tribunales prusianos parece no habian mostra­
do la mayor sol.cilud en activar las oportunas diligen­
cias, por la circuQstaucia de pertenecer el citado conde 
á una de las más antiguas familias feudales.

S an P k t e r s b o r c o , 1 0 .

La escuadra rusa ha liecho las 720 leguas que hay 
de Copenhague á Cionstadt en 70 horas. La mandaba 
el gran duque Coastantmo.

B e r n a ,  1 0 .

El conde de París y su hermano están visitando la 
Suira, á cuyo punto van á visítanos muchos franceses 
amigos de la casa de Orleans.

P a r ís ,  1 0 .

Una correspondencia de San Francisco anuncia la 
soltura del comandante Cazielie y de los soldados de 
mariua hechos prisioneros en la ocurrencia de San 
Pedro. (M onitcur.)

BIéricd, l i  de A gosto.
Los juarisfas han sido batidos y dispersos en diver­

sa/ refriegas, pero han alcanzado una ligera ventaja 
en Ahuacatlan, pues allí viéronse obligados á rendir­
se 2S lanceros austríacos y uua compañía mejicana.

P arís, t t .
Según las últimas noticias, el Gobierno peruano 

concentra en Lima las fuerzas de que puede dispauer 
para resistir á la rebelión.

De Méjico se tienen noticias que alcanzan al 11 de 
Agosto. Una compañía mejicana y veinticinco lanceros 
austríacos sufrieron un revés en Aliucatlan. pero en 
cambio lian b'.tido en otros puntos las tropas impe­
riales á varias partidas juaristas.

P a r ís , 1 1 .

El M oniteur da cuenta de la entrevista de San Sa- 
bastian.

Dice que ha sido cordial y que la población entera 
parecía asociarse con sus aclamaciones al aconteci- 
mieoto destinado á cstrecliar los lazos que unen á los 
soberanos de ambos países.

Miéniras les Emperadores partían para Biarritz 
Mr. Dfüuyn de Lbuys, ministro de Negocios estranje- 
ros, lo liacia para Badén, donde se hallan el Rey de 
Prusia y Mr. B^smaik.

Es por cousiguieote indudable que en la entrevista 
de San Sebastian na se ba tratado de política.

P a r ís , 1 1 .

En círculos autorizados y con referencia á telégra- 
mas de Roma, circula el rumor de que en uoa au - 
dionciá privada ha hablado Su Santidad al embajador 
de España del proyecto d-1 casamiento del Principe 
de Ao»ta con la lofanta doña Isabel de España, ase­
gurando que la realización de e.-te proyecto le causa­
ría un pesar. E U noticia no parece muy fundada á 
pesar de tener buen origen.

Hay pánico es la plaza de Parts porque son muchas 
las quiebras declaradas enjcl mes antencr.

Ciertas personas fusisten en soUeoer que han en­
viado una D ü ta  á Berlín y á Viena, no colectiva sino 
simulláneamente, los Gubieruns de Francia é Ingla­
terra. No es cierto esto; el G ibierno francés no sal­
drá por abara de la enigmalíca reserva en que se en­
cierra en esta cuestión.

Ma r s e l l a , 1 1 .

El mercado algodonero se ha abierto firme, aunque 
con tendencia á encalmarse. El Juim l e»lá de 215 á 
217 aO; para eulregir durante el corriente mes á 
21 l ‘óü; y para N iviemlire á 203 Macedooia mezcla- 
de ó 130. Tarsouaá 137 30. K rkagaciiá 140.

No lian llegado de»paolios ael Havre y de Li­
verpool.

Los azúcares están algo más firmes. Un pequeño 
lote de la H .baca, importado por buque español, se 
ba pagado á 23'73 ,rs. por ei núm . 12.

P a r ís , 1 1 .

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español, á 00 OjO; ei exterior, á 00; la dilerida, á 
00 0)0; la amortizable, á 00 OjO; el 3 por 100 francés, 
á 09-22 1|2 y e l4  1(2, á 96-23.

LÓ.NORIS, 11.
Los consolidados ingleses quedaban de 88 7j8 á 90

EL PENSAMIEJ^TO ESPAÑOL
MADRID l!2 DE SETIEMBRE DE 1 8 6 3 .

Se nos ha acusado por la prensa mieisterial 
de explotar de una manera indigna el espíritu 
de patriotismo y el espíritu reli.^ioso. Hemos in­
vocado, si, ei nombre santo de la pátria, hemos 
pronunciado con respeto el nombre de Dios y

de la Religión; pero tenemos la conciencia tran­
quila de que jamás lo hemos hecho con fines 
de provecho propio, jam ás hemos prolanado 
estas palabras para valernos de ellas con inten­
ción torcido, suponiendo que la pátria y la Re­
ligión recibían ataques do quienes las respe­
taban.

Reconocemos que seria grave culpa en el 
terreno de la conciencia, y acción desleal é in ­
noble en el terreno político, atribuir injusta­
mente á un Gouierne inteuciones y actos con­
trarios al bien de la pátria y al espíen lur de la 
Religión. Fero cuando estos hechos son claros, 
cuando un día y otro dia, el Gobierno con pa­
labras, con hechos, y con om'siones deja cono­
cer su animadversión á la Iglesia, creemos un 
deber el hacerlo público, clamar contra las 
resoluciones y las palabras que croemos anti­
católicas, ya para i;ue el Gobierno oiga nuestra 
voz, si es que llega á su altura y consigue a tra ­
vesar la atmósfera d ; adulaciones, de placeres 
y de liberalismo que le rodea, ya para que los 
españoles, que no reniegan de su origen y do 
sus padres, veau que hay quien interpreta sus 
sentimientos, y se animen en el abatimiento 
que produce ver que continuamente su infieren 
insultos á la Religión que profesamos.

No aseguraríamos que la intención de los 
Gobiernos liberales h i  sid} y es vender á Es­
paña por dinero, traficar con su honra. Queda 
siempre algo do nobliza esp-ño'a, que no per­
mite tal villanía. Pero h iy  mu has maneras 
de seguir una política antinacional, hay d i­
versos modos de rebajar la honra do una na­
ción. Tienen los defensores del ministerio muy 
poca elevación de miras si creen que el haberse 
verificado las entrevistas, el haberse reconocido 
el nuevo reino de Víctor M anuel, y tal vez el 
enlazar mañana con un matrimonio las familias 
reinantes en Italia y España, sin que suceda un 
trastorno visible, sin que hay i una desmembra­
ción repentina de territorio, es ya una prueba 
irrecusable de que nuestros temores eran in- 
fundailos, de qua eran injustos iiu -stros cargos.

Ayer nos preguntaba un periódico unionista; 
«Después de consumado el suceso, ¿dónde están 
»los Siniestros acontecimientos que aiiuncíábaís 
»para cuando llegara tan lúgubre dia.'' ¿Cuán- 
»do comienzan á cumplirse vuestros vaticinios?» 
¡Ah! para los que disífulBii las delicias del po- 
d e i, apénas rtria  cosa do alguna iiupoitencia 
ia pérdida de uua provincia. Fuera do esto, el 
honor nacional no puede padecer.

Jamás hemos anunciado un trastorno para el 
dia de las entrevistas; nunca hemos supuesto 
que la recepción del embajador de Víctor Ma­
nuel hubiese de traer una guerra y un motin, 
porque coiioc mos demasiado á la parte de 
España que lo rechazaba para creer que habia 
de manifestar sus deseos con actos ilegales. 
Pero la ofensa á los sentimientos re'ógiosos de 
la nación queda con.snmada con el hecho mis­
mo, aunque no tuviera ulterior trascondcncia. 
El dia lúgubre Lega con sólo llegar la ocasión 
de ver humiliaoa la bandera de Castilla, de 
ver á los Gobiernos de España que vuelven la 
espalda á España para saludar servilmente y 
complacer á los Gobiernos extranjiros. Una
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criada que traíga algo de comer á esta buena chica.

Ea cuaot» el criado y Juaa hubieroo pabado el 
umbral de la puerta, C ita lin . cayó de rodillas de­
lante del anciana, sollozando y riendo al mismo 
tiempo. Este quiso levantarla, pero ella se resistió, 
y exclimó alzando bácia él sus hermosos ojos llenos 
de lágrimas:

—Dios y la Virgen derramarán sobre V. sus 
bendiciooes por liaber tenido tanta caridad con 
unos pobres como nosotros. No puedo decirle á us­
ted lo que tengo aquí;—y se tocaba el pecho;—pe­
ro daña con gusto diez años de mi vida por usted. 
Si V. acabi de curar los ojos de Juan, rojareraos 
por V. todos los días, é iremos todos los años, por 
la intención de V., á rezar á la V irgen del Mila­
gro, que se venera é tres leguas de nuestra aldea.

El viejo hizo que ia muchacha se levantara y la 
arrastró suavemente liácia la mesa, diripiéodoia pa­
labras do consuelo y de esperanza. La criada apa­
reció enlónces y colocó leíante de la confu'a Cata'i- 
na algunos manjares delicados, y desapareció ense­
guida.

La aldeana com'ó poco; ya fuese íitiga ó ya con­
moción, dejó la inesi á los pocos bocados, y su mi­
rada se fijó con una expresión do mudo reconoci­
miento sobre su bieoheclior, que se habia sentado 
cerca de ella con objeto de animarla á que co- 

■ miera.
Cuando el anciano vió quo ya no quería comer 

más, la tomó la mano y la dijOi

— 109 —
—Ahora cuéntame de dónde eres y cómo es qua 

andas en compañía de ese pobre soldado ciego.— 
Dañe si tienes padres y dónde se encuentran.

La mucliaclia se puso á liablar coa una inocente y 
sencilla eiociiencia, de las caritas de barro, de la 
quinta, de la abuela, del abuelo, de Pablo y de la 
partida de Juan. Pero cuando llegó á contar los tra ­
bajos que tuvo que pasar para reunirse con .«ucom­
pañero en M idríd, cómo liabia estado á punto de 
desmayarse de alegría cuando el oficial le había da­
do permiso e llevarse Consigo al iofertunado ciego, 
cómo habia soñado con la Santa Virgen y lo qae 
Juan y ella se dijeron durante el lam ino; una pro­
funda emocíon se apoderó poco á poco del corazon 
del anciano, que do cuando en cuando se enjugaba 
los ojos. La dulzura del aconto de la raucliaclia era 
irresistible.

Nada le habia esta ocultado, refiriéndole con 
abandono todas las circunstancias de su sueño, su 
mitnmonio con el ciego, lo que habia proraotido á 
éste, lo que pensaría hacer pira endulzar su triste 
existencia: también le liibia referido las palabras 
de Juan y cuanto había prometido en el caso de que 
por la misericordia del Señor recobrase la vista.

Duró largo tiempo la tierna narración, aunque el 
viejo uo la interrumpió sino con alguna que otra 
pregunta.

Cuando la jóven hubo acabado, esperó silenciosa 
una respuenta de su auditor; pero éste con loejujos
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leza entera. Palidece el sol, se hace pesado y sofo­
cante el aire, huyen los animales inquietos buscan­
do una guarida; las abejas hienden el espacio como 
fl'HrIias para ganar su colmena; sequedin inmóviles 
las hojas de los árboles, ccmo aterradas por la 
perspectiva de la p óxima batalla; cierran sus cáli­
ces y repiegan sus liujitas las tímidas plantas......
todo parece que se recoge esperaudo con silencio 
solemne el estallido de la cólera celeste! En aquellos 
momentos se siento el alma sobrecogida de re»peto,
y el corazon comprimido por la ansiedad En
medio del terror universal de la catnraleza, no es 
posible al corazon humano permanecer frío é indi­
ferente.

Comienzan á chicarse las nubes: al silencio si­
niestro de hace un momento sucede un combate 
impetuoso y desordenado: truena y ruge el huracán 
azotado por la mano omnipotente de Dios, y arranca 
del S"D0 de los bosques gemidos profundos: pué­
blase el aire á impulsos de la ventisca de hojas y 
de polvo que se arreinolioao, iia.ria que la vuz del 
rayo viene por fin á dominar todos los demás ru i­
dos. Desde este momento ya no se ve mas q le fue­
go, ni se oye más voz que la del trueno; hasta que 
las nubes, fatigadas de esta ludia titánica, se des­
garran derramando torrentes de agua que inundan 
el valle, y al fur.midhble ruido de la teiLpestal su­
cede el moDÓtuoo rum or de la lluvia.

Me hallaba en este dia ansio»o de impresiones 
jioétiuas y habia por lo tanto contemplado con vo-

— 403 -
El criado levantó con el dedo las pupilas del en ­

fermo, y exclamó:
—¡Es rkgül ¡A h, sl... no hay dudi! Pero mire 

usted, señor, el ojo izquierdo me parece que no 
está peodido todavía.

Catalina arrojó un grito de alegría. Expiando la 
fisonumta de su co np.iñero vió que las in-g Mas se 
coloreaban lígeramcule , y que se com enzibi á 
mover.

El ciego, vuelto en sí de su desvanecimiento ten ­
tó los vestidos de los que le rodeaban y dijo con 
anojedad: «

—¿D inds estoy? ¿qué me ha sucedidc?
Y echan lo las mano.s por delante, oxclamó con 

voz suplicante:
—CaUlini, Catalina, ¿ lé n le  estás?
La doncella se ap aderó d esú s  m m os, gritándole 

con alegría:
— Aquí, aquí estoy; uo tengas cuidado. Da gra­

cias á la Yirgeu por haber caído en tan buenas ma­
nos. Dicen qoe tu ojo izquierdo no está muerto.

—Q lien quiera que sean, que Dios se lo pague, 
murmuró el jóven.

—Camarada, dijo el criado, veamos si puedes te­
nerle derecho. Animo.rt. verás que la cosa no es 
tan diliLÍl.

Diciendo esto, tomó el brazo izquierdo del solds« 
do, eo tanto que su amo le sostonia por el otro lado, 
consiguiendo entre los dos que sa tuviera en pió.

Ayuntamiento de Madrid
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palabra, un ademan pueden ofender la honra 
de lina nación.

í*.iiccenos por consiguiente ridiculo quo los 
dcteiisdies del ministerio entonen himnos por 
la fiiiM,*viíU d : los monircas ver ficada sin es- 
torta), .\> creíamos otra cosa. Jlds aÚ!i asi no 
queilHiiios Iraiiqijilos.

Di ü in n s |ii ( ol C >s r francés es nuestra pe 
8a iii|a. quo jamas se ha exagerado lantoel po­
der l.j un Mmarca, v que á nuestros temores 
y fx ge; a iones d be Nipoleon una gran parte 
de su exiraordiiiaria importancia. Es comple­
tam ente iiicxaeto tal juicio. Nosotros no damos 
importancia á Luis Napoleón, ni le hacemos 
granito con nuestros temores, porque tenemos 
la convicción de que es Napoleoii el pequeño. 
Q lien le hacj grande es el qiio mira constante­
mente cl entrecejo del Júpiter francés para 
obedecer cumo in indatos sus deseos: quien le 
hace grande es el que busca con medios indig­
nos su amistad; quien le hace grande es el que 
sacrilioa á sus planes ias simpatías de España; 
qut^m le hace grande es el que teme sus iras, 
bukca su amistad, se honra con sus visitas, oye 
sus coiísejoi, suire sus recriminaciones sin le­
vantar la Voz ni sí |u i< T a  mover los ojos. Ante 
el C)bi> rno nuestro, N ipoleon ol sobrino es 
graude; ante Gobiernos dignos, que los hay en 
Emopa, pasará á ¡a posteridad como un aven­
turero  pequeño.

II.y  uu empeño grande por parte de los 
unionistas en pintar á Nipoleon como un sér 
inofeiisivo, como un Monarca que ha venido á 
de- h icer los errores de su tio y que no tiene 
otro norte que la par y la prosperidad de Eu­
ropa. Vanos esfuerzoa! la historia de Napoleón 
es demasiado conocida, sobre todo eii Italia; 
para que tengamos quo rectilicar cl juicio que 
de él lormaii los hombres de la situación. Bus­
ca alianzas lu mismo con Inglaterra que con 
nadoiies de ménos poderío; pero sus alianzas 
son peligrosas, su amistad es temible; y si no 
quo lo diga:! el Bey de Nápo'es y los Príncipes 
destronados de Italia. Loque el primer Napo­
león buscaba de un modo, el segundo lo bu.<ca 
y lo halla en parte de otro m tdo distinto. A 
nosotros se nos resiste llam ar ilustre al T:o, pe­
ro Se nos resiste más dejar de aplicar otro epi- 
teln al sobrino.

N > tenemos pues que retractarnos do lo que 
hemos ( l íc lio  de la  entrevista Es|)aña no se ha 
huu ii lo, pero á p isar de esto, creemos quo 
por ella níug ju a  hocra ha vcuido á nuestra 
patria.

Sop en extremo graciosas las observaciones 
con que E l Jteino encabeza los discursos de 
presentación del marques de Tagliacarne. Diri­
giéndose á la prensa católica la excha á in ter­
pretar cl valor de ias palabras que con este 
motivo han salido de los lábios do la Reina; y 
tomando por base, si no lo entendemos mal, de 
su argumeiiiacion el que las palabras de la 
Rein i son contrarias á lo que hemos defendido 
nosotros, y el lenguaje del discurso opuesto á 
nuestro lenguaje, saca por consecuencia que 
tenemos un c.mpeño visible, claro, manifiesto 
en dívor.iar al Truno español de la opiiiion na- 
cioiml, qi.o somos revolucionarios, auti-diuásti- 
cos, etc , ele.

A E l  Ite ino  le contestaremos dos cosas: I.* 
Q le la o,)iiuoii nacional no estaba por el reco- 
d o c u d í f i i i o ,  y  |)or con.siguienle, no nosotros, 
sino los que se han dirigido al Tron.ipor las con­
veniencias italianas, francesas y tal vez progre­
sistas, Sun los que le han divorciado. 2.® E l  
Ht'iiio es c)i‘St tuí io n a l, y  por consiguiente de- 
b  na sah-r mejor la lección de la cartilla de su 
escuela. Entro los actos responsables de los 
ministros, nos parece que deben contarse los 
discursos de apertura <le Córtes, de recepción 
de embajadores, etc., etc.

Siendo asi , la circunstancia de oponerse 
nuestro lenguage al del discurso, sólo prueba 
quo no pensamos como el ministerio, que so­

mos anti-ministeriales, etc., efe., pero nada 
respecto á ia Corona.

Esto en lógica parlamentaria. En lógica ver­
dadera, no tenemos q io liablar al parlam enta­
rismo, porque no nos nnienderia.

¿Se ha tigi.rad • E l He no pío su argumento 
era de efecto? ¡U'ié cándido es!

El señor Obispo de Cuenca lia pubücaio una 
Pastoral con motiv » d ji cólera, eu la cual < n- 
coniramosel siguiente párrafo, que copiamos 
con mucho gusto:

«Muy á luego, la populosa y re'i^iosa ciudad de 
Requeoa fué visitada por el terrible azote; lo que al 
mslante pusieron eo nuestro conacimiento el señor 
Arcipreste párroco de San Salvador, y los otros dos 
señores Curas propios de San Nicolás y Santa María, 
en la misma ciudad. A correo seguido les dimos trás 
áo.plías instruccíoues, exliortamos á todo el Clero, 
oliciainos al muy ilustre ayuctarniento, aseguráodo'e 
nuestra omnímoda cooperación liasia vender el ú) ti­
mo mueble de nuestra casa para socorrer las necesi­
dades corporales de 'os menesterosos; después de de­
ja r  asegurada la satisfacción de las espirituales, pu­
simos á disposicii D de aqueHo.s la primera remesa de 
limosnas, y enlabiamos cen los miamosdiaria y uo in- 
lerrumpida correspon lencia.

«Era nuestro ánimo trasladarons sin demora y es- 
tab'ecernos en dicha ciudad, para asistir per.-onal- 
mente á los atacados y á sus familias, al iiieoor am a­
go de flojedad ó vacilación en los eucargaifosdel pasto 
espiríiuai, 6 de insuliciencía do su número para ocur­
rir á todas las necesidades. Perseverando eu esia a c ­
titud, heinoj observado con gran consuelo y e itrao r- 
diuaria satisfacción que ol Clero de Requena, mante­
niéndose iirme en su lugar, ccoservando serenidad en 
medie del peligro, batiéndose superior á todo, no 
obstante la pretencía de ias \{ tiiras en sus propias 
casas y famiiiag, H'-uaudo cuinpTdamenio su deber, 
ha correspoad.do tao li-hiieute á nuestras espeian- 
zas, que lodo lu  marchado con tanta regu andad co­
mo en circunstancias normales.

«Los señores Curas párrocos, con sus seis activos 
Coadjutores, han administrado los Saolos Sacramen­
tos coa tal oportunidad, que ninguno de los finados 
ba sucumbido sin ellos; lian consdado á las lamilias, 
ban distribuido socorr»s, y con su serenidad y su 
Goustaute presencia han llevado la tranqui idad y ia 
confianza á los Corazones atribulados y auatidos: los 
demás individuos del Rcveren lo Clero han trabajado 
también en su linea respeciiva.

«Tan digno couipuriaiiiieutu ba llenado de alegiia 
nuestro corazun, y iiiuvidouus á formar de el el pre­
sente elogio q ae, SI bien uo es el galardón principal á 
que se ha lieclio acreedor el Clero de Reqnena, pues 
este lo tiene reservado en el rielo, di be servirle al 
presente de motivo de consuelo y salislaciíun.oS. co ­
mo Servirá de esiimulo al da tuda la d.ócesi, cuyas 
virtudes tenemos tao conocidas.

«Réstanos contiauarjuuestras o'aciones, esfuerzos y 
sacrificios para que ia calainijad, ya decreciente en 
Requeua, desaparezca cuanto antes, de ella, y uo se 
propague i  ü s  demás publacioues de la diócesis, que 
afortunadamente sigueu libres basta ei Uii.u

Esto no impedirá que blasfemen mañana del 
Clero todos los liberales. Lo que ha sucedido 
en aquella diócesis es lo que sucede en toda 
España en épocas de calamidad.

Dicen los periódicos que so trabaja mucho 
para que los señares duque de Valeucia, Ar­
mero, Mon, Pavía, Pacheco, Castro, Mayaus, 
González Brabo, Bravo Murillo y otros perso­
najes, coustituyan en Madrid un centro mode­
rado.

Los periódicas órganos de esto centro, serán 
L a  t.spaña , L a  Epoca, E l  Leoa E spañol y E l  
G uüienio.

L ü  P o lítica , después de c<ipiar el discurso 
pronunciado por t¡l marqués de Tagliacarne en 
el acto de su recepción oficial y la contestación 
dada por S. M., dice lo siguiente:

«Ya lo oyeu los neo-católicos. La Reina constitu- 
ciocalde España desea estreclisr los azos de verdade­
ra ami.stid qu4 durante tintos siglos lian existido e j -  
tre su familia y la del Rey Vicier Manuel, y hace sin­
ceros votos por la prosperidad de la nacioo italiana.

«Después de estas elocuentes palabras, ¿ tudarán 
todavía de que el reconocimieoto del reino de Italia es

un hecho coniumado Y de que una po'íiica sincera-  
meóte liberal lia triunfado eu los conaejos de la Co­
rone?')

Demasiado sabido lo teníamos hace dias.

Los perióli os de la corte imperial de Fran­
cia se tiiiretiüiien en insultar á iuie->tra naciou, 
cuya nobleza y diguidad djsc uioceii hay, aun 
que uitieraii que admirarla eu Btíieii eu Gerona 
y Zaragoza. Apestados ii >s llaman, y aunque 
hoy mis cunee leu que llovamos dos meses de 
Ser dign >s de tratar cou los pueblos civilizados, 
nos lo conceden entre crueles epigram as, lié 
aqui algunos párralos de un diario francés:

«Esjiaña, basta ahora, ha vivido ea cierto modo en 
cuarentena á las puertas de Europa. Los Pirineos, 
que L u is  XIV Imbia supiimido, han surgido oirá vez 
del «ueio. Miéutras que todo mirciiaba en Francia, 
en Bélgica, en Alemania, en Suiza, en Italia; m ién- 
tras que la civilización andabi su camino, España se 
coDS'j nía en .-í misma, tomando la agitación por sus 
cimientos, y común iisn lo el progreso democrático 
con las revoluciones de Palacio. Ciinhiaba sus nií- 
üistros todos los años; los emb-ja lores c^d i seis me­
ses, lo cual sea dicho de paso, ha colon lo al marques 
de Lema al entregar suscfedeacia'ea eu I is Tullerbs, 
en pre.sencia de uu cra.-l ep igram i deslizado en el 
discurso im pcri d  u

«Es,iaña saie boy decididamente de su lazareto. La 
cuareoteLa concluyó desde el día eu que miró al der­
redor; en que vió los graves acontecimientos cumpli­
dos en Italia; y en que comp eoJió la necesidal de 
reconocer el reino de Italia, como hecho cumplido y 
sin llegar á los delicados limites de uoa adhesión re - 
Iro-pectiva. E»io basla. España ha abierto los ojos; 
pie»;a abn io  oído á >os sucesos, pues que su simpa­
tía y sus preocupaciones se han de.--pertado al ruido 
de uo Gobierno que cambia de capital.

«Se cuenta que ó la entrevista de San .Sebastian 
debe asistir ei Principe Amadeo de Saboya; se cuenta 
que ei represeniante de Italia entregará .«us creden­
ciales á I) Reina en Saa SebiSlían; se cuenta que eo 
var>as ocasiones la dip omacia habia en vano trabaja­
do para p-eparar una entrevi ta entre la Reina Isa­
bel y el Emperador Napoleón; se cuenta qne la entre- 
vi-ta fué decidida en Paris el mismo día en qne se r e ­
solvió eu Madrid el reconocífflíouto del reino ds Ita­
lia. *

Los periódicos ministeriales españoles copian 
con truicion los articulos de los franceses, y 
admiten sin reparo que esta gran nación me­
recía realmente estar en cuarentena, que es­
taba apestada. Napoleón Banaparte nos honra  
con uLa visita, pero á conüi'’ioii. Pero como no 
hay nín,:un terremoto á pesar ae esto, los iieos 
nos hemos de avergonzar de nuestras predic­
ciones.

H tn dicho los periódicos qce desde Francia 
se ha esciílo á las provincias Vascongadas y á 
Madrid para desvanecer la idea de que el Em ­
perador da los franceses haya querido inferir 
ofensa alguua al Gobierno español al lamentar 
ia frecuencia con que cambiaba sus represen 
tanles. Sos palabras, dice l a  Corics¡tOiulcnc a, 
según DOS aseguran, sigmIicaUuu cl seuliiuiuiito 
con que se separaba del br. Mon, á quien pro- 
losaba un verdadero afecto, al mismo tiempo 
que uua galaiiieria  para ei señur marqués de 
L em a. *

No nos cabe duda de que el señor marqués 
de Lema al oir las galaiilerias de Napoleón, d i­
na para ¡u capote: «i.oi cum pL m ienL s de los 
gabaJios m e revien tan .»

A unque  no  tiene  im portancia  lo que suce lió 
eu L érida , sni em bargo , p a ra  que  se vea el ton- 
d am eiito  de la noticia m in is teria l de que  a n d a ­
ba o cu lta  u u a  m ano ueu-cató iica eu  ei m o tín , 
copiam os la  re iac iou  de  uu  periódico  v ica lva- 
r is ia :

«Ayer recibimos cartas de Lérida detallándonos los 
acoiitec inieutus del día 6, los cuales uo tuvieron im­
portancia.

A guuos vecinos de la huerta so presentaron en tu­
multo, prute.itando Contra el pag) de la contribución 
de consumos, y se retiraron á las indicaciones de la 
autoridad.

Sin e.mbargo, los periódicos de la oposijion sostie­
nen qu - se dispararon tiros c « D lra  la innltitu l, y que 
de estos tiros resu taron alguna perdona inuei ta y 
otras he.-'dis. El motivo ó pretexto del alboroto fué el 
negarse á pagar ua arbitrio de TScénta., impuesto 
por el «yuntaiiiieLto á cad.a arroba de uvas tiernas que 
se llevd.seu i. la cío lad.

Al día .siguiente ao reunió el a -urtamieoto, asociado 
do uu nú ñero de mayores contribuyentes, coDVuCa- 
diis y presididos por el señor goberuaifór en sesión 
extrao diDaria, en la cual se ha tratado de sustituir 
este impuesto, que tan mil habia recibilo ei pueblo, 
cargán lolo á otro artíru loque no hubiese de atraer 
tao graves consecuencias, y el ayuntamiento ha acce­
dido con el mayor gusto á esta petición, manifestando 
que se ii«liaba dispuesto ó adoptar cualquier otro me­
dio, aunque apareciese rebajada su autoridad, pues 
licbia tomado aquella resolución porque el impuesto 
recaía principalmente sobre las chases acomodadas.

Las últimas Dutícias son que la tranquilidad no 
ha vue lo á alterarse, y que en virtud de las medi­
das adupudas DO liay temor de que se repitan los be 
ihus.

La autoridad civil contínúi en el pleno y tranquilo 
ejercicio de «us fuaciones, y las actuaciones judiciales 
se pro.sjguen con toda actividad.

Los in--truineaios de los partidos extremos no pier- 
d II ocasión de dar á cunccer sus inteuciunes de tras- 
t'TQar el órden, jtero aíortuoadameute sus plane.s se 
estrellan siempre en la vigilancia y energía de la au­
toridad.»

------ m ---------------
Eu Barcelona se va á publicar un periódico 

titulado L a  L ea ltad , cuyo prospecto principia 
asi:

«Sin compromisos de partido ai de escuela salimos 
al palenque pericdislico, e.-casos de fuerzas, pero ani­
mados de los mejores deseos, y con profundas con­
vicciones.

C aray  sencillamente expondremos nuestro progra­
ma y nuestra linea de conlucta.

Religión. La Católic-i, Apo.stólíca Romana.
En este puDio seremo.s intransigentes. Roma es y 

será nuestro guía; Roma nuestro norte.»
Aunque uo conociéramos á las personas que 

lo van á publicar, nos bastarían estas palabras 
para decir que La Lealtad es periódico amigo 
al que deseamos suerte.

De L a  D iscusión es lo que sigue:
«Tenemos entendido que a'gunos Obispos tienen 

pendientes en la direcciou de la DenJa diversas recla­
maciones de créditos procedentes de conventos, por 
los intereses que devengaron los capitales hasta la 
extiociún de Us comunidades de religiosos , cuyos 
créditos deben abonarse en deuda diferida y enainor- 
tizable de segunda cla.se. Esto hará que salgan á la 
p'aza bastantes luilK.oes, con lo cual se perjudica á los 
tenedores de esta clase de papel, hasta el punto de 
que por consecuencia de ctras reclamaciones de pa 
recidaclasi liabhjitlo á 18 0,0 cuando debiera estar 
á 30; y si se lanza esc gran número de inillones que 
amenaza salir al mercado por conducto de les Obis­
pos, la amortizable de segunda bajará todavía has­
ta la .

Llamamos 'a atencicn del ministro de Hacienda há- 
eia eslt liei-lio, y se la Haraaino.s asimismo liácia las 
reclamaciones de! Clero s o b r e  capitales é  interese» de 
cofradlcs y santuarios, pues nunca han debido abo­
narse, supuesto que la mayor p -rte no existen y ios 
loados se ap-icau á sabe Dios q lé santos fiaes.

Asi lo exige también el estado de la plaza y el res­
peto á os intereses que se crearoc igoorandu el alu­
vión de papel do esa clase, que como por ensalmo ha 
inuD lado el mercado.»

Es triste, aunque á ello estemos acostum bra­
dos, lo que pasa con los liberales de todos m a­
tices, para quienes basta que se trate del Ciero 
para olvidar la ley y la justicia.

No contentos con t i  despojo, que fué perdo­
nado b a j) condiciones y pactos, se quiere que 
lio quede ni siqui' ra la desproporcionada iu- 
demuizacion que á la Iglesia se señaló.

Conocemos que entre la Iglesia y un demó­
crata, para Ü Douuell no es dudosa la elección.

Una carta de la córte recibida por L a  Epoca, 
dice lo siguiente acerca del matrimonio de que 
tanto se habla;

oDaspues de comer, la Reina, el Rey, el duque de

Aosta, la Infanta Isabel y Principe de Asturias, se re ­
tiraron durante un cuarto de hura á uc galiioete par­
ticular. ü u n n te  esta coufere ncia, parteo que se habló 
mucho de los antiguos lazos que unicoo á Kis fami­
lias de Ssboya y de Borbon. El duque de Aosta parece 
que tk n e  alguna somojanza con Felipo III. El Rey .̂ e 
mostró suii amecte atable en toda la eolrevista, m a- 
D f-st.iodo al Ibf'icipe cuánto apreciaba el «rau collar 
de la Anuiiciita que S M. Ilevdba al ruello, y cuán 
sensible le habrá sfiftr quéfcrlDSidetacioLes de la iná 
alta importancia hubieran interrun pido durante al­
gún t'eiiipo las buenas relaciones entre dos pueblos á 
quienes tantos intereses unen, corno la Eipaña y la 
Italia.

Tero ni una palabra se cruzó que aludiera al pro­
yectado onláce de que ha hablado la prensa y las cor­
respondencias extranjeras. Las personas quo ven más 
léjos piensan que, boy por hoy, no existe femejante 
proyecto, si bien ignoran lo que puede acontecer en 
el día de mañana.

En los círculos diplomáticos se piensa que si se­
mejante negociación lia t nido algún principio, ha­
brá de referirse más bien al Priucipe Humberto, he­
redero de la Gerona, que al duque de Ao»ta. Sabido 
es que aque! Príncipe, á quien la prensa ha casado 
muchas veces con una Princesa de Dinamarca con 
otra de Ruria y con otra del Brasil, permanece hoy 
soltero, y do seguro uo se realizaría el enlace del 
Principe Amadeo sin que le precediera el de su her- 
maoo primogéoito. Hay otra con'ider.'Cion que nos 
liace poner en duda la combinación matrimonial de 
que se ocupa la prensa: la sitiRCíon política de la Es­
paña y de la Europa no está de tal maaera afianzada 
que sea in iiferente estrechar fuertemente determi­
nadas alianzas ó dar bandera en Espaha á partidos 
que no la tienen. Uu casamiento hoy entre las fami­
lias Reales de Borbon y de S .b  ya rompería lodo lazo 
con el partido raoná-quíco, q t* se echiria en brazos 
de D Cárlos y de D. Alfonso, raíéntras que siendo la 
Infanta I-ab»!, en una eventualidad bien lameotoble, 
pero po.sihie, heredera del Trono español, no falla­
ría aqni qiiieo, á semejanza de lo que aconteció en 
Inglnerra, quisiera ensayar programas hoy día impo­
sibles.»

Dijo La Epoca, que tiene por cierto que ha­
ce un mes estuvo muy adelantada la idea de 
quo el progredsmo monárquico saliese do sn 
retraimiento, y antes ó despi es de las eleccio­
nes entrase en el poder. Ei duque de la Victo­
ria, el marqués de los Castillejos, Cortina, La- 
serna, Madoz, Alvarez y otros hombres impor­
tantes de este partido, eran los designados para 
constituir un gobierno liberal y dinástico. lia 
habido hasta alguna carta de la duquesa de la 
Victoria á personas irajiortantes. El progresis­
mo, añad?, ha exigido siempre Córtes Constilu- 
jeiites y nueva ley fuiidamfntal. y este ha sido 
el escollo de toda tentativa. Hoy el retraimiento 
es uua cosa dtfiuiliva Ínterin subsista la actual 
situación.

Todo hace creer qne al Gobierno no le que­
da ya esperanza de ver á sus mimados progre­
sistas en las urnas electorales. Los periódicos 
del partido se manifiestan dispuestos al re tra i­
miento, y basta los que so presentaban más 
entusiastas de la idea de acudir á las elecciones 
de diputados, hoy se dice que van á cambiar 
de con.áucta, ó afirman ellos mismos que sa 
sujetarán á lo que resuelva el comité.

Esta resolución del partido progresista ha 
disgustado naturalmente á los ministeriales, 
que principian á hablar alto contra los progre­
sistas. De aquí han nacido los rumores de no 
disolución del actual Congreso, que creemos 
infundada; de aqui nacen, entre otras causas, 
los rumores de crisis.

Iliy , sin embargo, entre los ministeriales un 
periódico atrevido, que se hizo famoso con una 
úU  ma hora , cl cual trata de desvanecer los 
runÉorcs de crisis, por lo que se refiere á esta 
causa, pues dice que desde el principio de la 
actual situación, ciitre la Corona y el duque de 
Te U lan  quedaron ciertas cosas concertadas.

Como quiera que sea, el Gobierno se queda 
sin progresistas. Calabazas Napoleón, calaba­
zas los progresistas. ¡ Pobre míuisteriol

Los periódicos ultra liberales, refiriéndose á
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Cataüua no comprendió lo qu i quería decir, y 
cxaininiba con atenta curiosiJíd  al anciano. Esta 
acercó á los lábios da Juan un rasito lleno deun li­
cor dorado y transparente.

— Beba esto á iroguitos, le dijo , y verás cómo te 
restaura.

—¡U.03 miol ¡qué es estol—exclamó Juan estu« 
peLclo de.spues de haber bebido a'guoas gotas del 
licor benélico.... Esto me refocila.... G racias, se­
ñor.... ¡'eogo liambrel

—¿Tiu proQ to , camarada? Es preciso un poco de 
 ̂paciencia. Ta vendaremos el pié por lo pronto, 
y luego le ex(iloraremos los ojos. Ven aqui, buena 
chic.a.. . casi >e liabia olvidado, luja mia. Siéatate 
en esa silla, y l ú ,  l’epe, dále un vasilo de vino.

C I U iito  qu) ul c r ia d 'i  e.stabi entruteaido eo ha- 
b a r  á C atidia ponderándole la i iu r a M llo s a  virtud 
d iJ-¡ru/., 0¡ amo rodeaba con uoa venda el pió 

liur'd > d e  J'ian. Concluida e s ta  operación, c o g ió  uoa 
ru d o iii la de un a r m i ñ o ,  le la v ó  los ojos c o n  el eli­
xir i)ii“ c la iu n i.i ,  u iiiá o d o -e lO 'i de.spues c im  una 
piiiii.id.i li a u q u ec iiji ,.  H c h o  e s to .  C orrió  las corti- 
D 'S d «  a s  v e n ia n a s  ¡w ra a i i u r l i g u a r  la lu z ,  y a c e r -  
Célid ise al s o ld ad o  ie di o :

— Abic os OJOS á v e r si liemos a d e la n ta d o  algo,
J Mil a h r i ')  'O'i ■ j )S y su q u - r ió  p o r  a lg ú n  t ie i i  p j  

si’e iC 'i t ,  . á p e a -  de l .n  p r e g u n t a s d e l  a n c ia n o .  
Sus 0,05 apagados parecía que buscaban a'guna 
c u ? .

Us r ;̂>«ote se escapó de su pecho un grito agu-
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marcial y azuzando el cibiMo con el látigo. En el 
interior se veia al .'icencíado con su vi>era verde 
delante da los ojos, y cerca de él á Catalíur, con la 
cara risueña como uoas fl ires.

—¡Cuán felices somosi ¿no es verdad, Juan? Mi 
sueño se ha realizado... ¡Q lé contenta va á poner­
se inalPef... y tú curarás también, de se,curo, por­
que lo ha dicho aquel señor tan bueno. ¡Uil ¡cómo 
se vao á quejar con un palmo de nances cuan­
do nos vean llegar como marqueses dentro de ub 
cochel

—H istaaqnl conozco el camino,—dijo el cria­
do:—des le alli .será preciso q ie  me lo indiquéis 
TOSI tros. ¡O'il ¡eh! ¡Valerosal

Y soltó ¡a brida al vigoroso animal.
El p)lvo dal camino vuela en toroo á las ruedas 

como una nube, y el carruage desapareció, dejando 
atrás las ú timas casas de la aldea.

Vill.

Cazando un dia por el Insjue m e sorprendió una 
tem ¡esta I. ¡Esiiectáioilo lOiravilloao y f irin i l ,hle, 
cuando .<« ad m ira  eo pi^ni cain  an.a, y oim h • más 
»i acaece en un día de verano, lejos del rutilo de las 
ciuda les, en medio de una vegetación robusta y 
cou horizontes extendidos! P.trece que una agoetá 
mortal va poco á poco apoderándose de la natttra-

— l i o  —
Ojos en tierra parecía EumiJo en una profunda me­
ditación.

Al Cabo de algunos instantes, levantó la cabeza y 
la dijo:

—H ja mia, has hecho una buena acción, y Dios 
te lo recompensará. ¿Conque has soñadiiqne traba­
jando noche y día llegaríais, tú á dulcilicar las triste­
zas de la c guedad á tu compiñero de infancii, él i  
recompensarte de lu cariño, y entrambos á asegu­
rar á vuestros accíanos padres un.a eii.-.leucia tran­
quila? ¡MagniOco! Dios ha oido vue.«tras plegarias. 
El es quien os ha guiado a q u i, y me permite hacer 
una bueoa arción. Yo echaré iiiann de tuuos los re­
cursos de mi arte para curar el ojo izquierdo de tu 
futuro, y espero que lo conseguiré. En cuanto á lo 
demás, no paséis cuidailo ninguno. .. tu g-ncroso 
su rñ ise rá  una verdad ... Por d ) pronto pasareis 
hoy aqui la no 'he, y veremos mañana lo que se 
P'iede hacer: descansa y paséate por el jardín : si 
quieres a'go ¡«Idelo á cualquiera de los criados; «¡on 
buena geute que se desvivirá por servirte. Ahora to 
d-jo: pronto nos volveremos á vnr.

Catalioa vió alejar.se al anciano, sin poder profe­
rir una palabra... A los po.os instantes dejó tam ­
bién la liihitacion, y coa el rorazon miinriad > de 
al -grla se puso á vagar por el jar lin, fantaseauao 
co.o lo que le había dicho el anciano.

A! ilia siguiente, uo M rruage traspasaba la bar­
rera de la rnausioD campestre. Sobre el asiento de- 
Lntero se pavoneaba Pepe, tfibando una tonada
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disimo: se levantó y marchó con las manes extendi­
das hácia su compañera, que de pié y temblorosa le 
veia acercarse. Quería adelantarse hácia él, pero el 
criado la contuvo.

El ciego se paró delante de ella, y tendiéndola la 
mano con un movimiento ronvnlsivo exclamó:

— ¡Catalina! ¡Catalina! ya no soy ciego. Esta vez 
no me equivoco, volveré á ver á mi m adre, á la 
abuela, á Pablito... ¡Ah. ven, que traes e¡ pañuelo 
encarnado que te compraste per S in .Miguel.

La muchacha sio Sbh>r lo qus se hacia, y pro- 
Dunciaiido palabra» ininteligibles que parecían más 
bien gemidos que gritos de alegría, se arrojó al cue­
llo de Juan; pero cl viejo, cogieadoá éste de nuevo, 
le volvió ó santar en el sil on, y le anudó la visera 
verde delante de los ojos, diciéudole de paso;

—lias dicho que tu  compañera trae un pañuelo 
encarnado. N > me parece po.s ble que hayas podido 
verlo. ¿No temes haberte eiigt:'iado?

—No he visto más que un í sombra gris,—res­
pondió el .solJarto;—pero cuando empezé á volver­
me ciego, noté que el encarnado >e me baca más 
os.’.uro que los oirns colores. E»!oy seguro de que 
Catalina trae su p. ruielc encarnado.

— M'í loligiirab»,—murmuró el médico:—ahora 
es preciso ao.iar.se con mucha p uíencia. Pepe, 
¡leva 6 e.»ie chico á la coi-inc y da!e un poce de 
carne y de pan. Medii raciuu y nada más, ¡cuidadi I 
Después le conducirás al gabinetilo y le harás acos- 
tari tiene necetldgd de reposo, p i también á !«

Ayuntamiento de Madrid
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uno de su color quo se publica en Tortosa l!a- 
m ido La Localidad, reprueban la conducta del 
señor D. Jw q jiii Alarliu Carramoliiio, juez da 
piimera instancia de aquella ciudad.

La ju s t il ic a c io n  del jóven Sr. C a rra tn o lin o , 

su Ulenio y c i iicia, sus v ir t u d e s ,  e s  n a tu r a l  
que hayan ex ilado la c ó le r a  de lo s  l ib e r a le s ,  y 
es honroso p tr a  d h h o  señor el m s r e c e r la .

Ilililon (le cua’idades doi ju- z de rorlosa 
que le iinpi leu serlo de aque lla  ciudad. Igno­
ramos la verdad de esta versión, pero duda­
mos de que sea exacta, y de todos modos ase­
guramos que el origen del disgusto do progre­
sistas y demócratas no proviene de que se ob­
serve ó deje de observar la ley que prescribe 
las cualidades de los jueces de primera ins­
tancia.

«La desamortización civil y eclesiástica ha 
recibido tan extraordinario impulso desde la 
formación del actual Gabinete y el desempeño 
interino de la dirección por el Sr. González 
Alonso, que en el mes de J ilio se han enagena- 
do más de 300 fincas nacionales, y 2,000 en 
Agosto, creyéndose que se elevarán hasta 1,000 
las quo quedarán subastadas en este mes de 
Setiembre,

Esto dicen los periódicos ministeriales, y lo 
creemos.

Para desamortizar, el vicalvarismo se pin­
ta solo.

PEKSUPUEBTO DEL ESTADO PARA EL AÑO ECONÓMI­
CO DE 1865-1868.—SITUACION ACTUAL DEL 

TE80B 0.

Por el Exorno. Sr. D . Juan Bravo M urillo.

(CoutiouacioD)

PARTE TERCERA.
EL PORVENIR DE LA HACIENDA PÚBLICA.

«El porvenir de la Hicienda pública (se ha dicho 
eu la iotroduiciou de este Opúsculo) se divide en 
porveoT próximo y porveuir remoto. La claridad coo 
que el uno y el otro sa preseotao al ojo observador, 
están, en mi sentir, en razón inversa de la diatancia.» 
Hablaremos, p u es, de ellos con separación, aunque 
de ámb.s muy brevemente.

PORVENIR INMEDIATO.
I.

¿Cuál será la situacun dal Tesoro público al term i­
nar el eicrcicio de 1863 66, qne comienza en estos 
momentos,? Creemos que para calcular el descubierto 
en rquella poca, para anunciarlo con acíert >, se debe 
preceder sobre dos supuestos, estabiecíÚDdulos como 
bases:

Pfór.ero. Que los presupuestos ordinario y e i-  
traoritinario para el ejercicio de 1864 65 arrojarán 
un dóü' il que no bajará mucho de 300 millones. Se 
calcula uoivers-slrnente ccn sólido lundamento, y lo 
ten«(ni-s por se;j,urG, que será m ajo r; pero lo filare­
mos en h  cantidad exiire-ada , intimamente conven- 
cido.s de que léjos de haber en ello exageración, los 
liei líos ven.tráu á demostrar lo C(.ntrarin,

Segundo. Que los p-e.-upue.stos ordinario y e i -  
traorJioario para el sjercicio, que comienza, de 1803 
68, arrojarán gualmoi te  un déficit, el cual p r  ba- 
blemente excederá de 400 millones, aunque lo cslcu- 
laieinos solo y lo lijaremos en diclia cantidad. Los 
fu idaineutos de este cálculo son lau sólidos como sen­
cillos y notorios.—N .s limitaremos á indicarlos, ya 
respecto del presupuesto ordinario, ya del extraordi­
nario.

Eo la crisis pertinaz que, á pesar de haber termina­
do cu el resto de Europa, se sufre en España; en la 
depravación general de los frutos y de lodos los va­
lores; en la paralización, tainhíen casi general, délos 
negocios, no es de e>perar, por de.“gracia, que las 
rentas públicas, especialmente las de producto even­
tual, crezcan, sin i por el contrario que disminuyan. 
Sin acuntedirieutos ó lucideotes especiales que son 
tan frecuente., es p.isible. y en  el Cisode ocurrir 
aquellos es seguro é inevitable, que los gastos exce­
derán á los calcuiadosen el presupuesto, que liabrá 
créditos extraordinarios ó suplementarios. La bajada 
las rentas y el au.meuto de los gastos se traduce en 
déficit del ordinario.

Aun más perceptible y más incuestionable e.s el 
motivo del déficit en el extraordinario. De los 1,440 
millones que importan los pagarés de bienes oacio- 
nales enagenados, de voncimieotos des,le 1.* de Julio 
de I865iiasta el año de 1884 (1), se deben aplicar y 
se están aplicando al Banco de España los necesarios 
para reintegraile de sus dereciios por el contrato de 
los mil millones. Siendo el vencimiento de dichos pa­
garés tan largo , pues liega, según se acaba do indicar, 
al año de 1884, claro es que han de sufrir un des­
cuento muy crecido.

Es por lo tanto evidente que para reintegrar el 
Banco será necesario aplicarle, si no en el todo abiOlu- 
tamente, en su totalidad, los 1,440 railiones en paga­
rés, y como de estos mismos pagarés se tiallan com­
prendido* en el presupuesto extraordinario Je  ingre­
sos de 1863-68, aphcán tolos á los ga.>.tus también e i -  
traordiaarios, 400 millones (2). es evidente que ha de 
resuitir un déficit considerable, el cnal se puede cal­
cular sin temeridad en aquella misma Cantidad, ó 
muy poco ménos. A i, pues, el,déficit que arrojarán 
los dos presupuestos, ordinario y extraordinario de 
1863-66, excederá probablemente de 400 millones.

Fácil es ya calcular, como lo calculónos con el In­
timo convencimieuto de que ha de ser mucho mayor 
el descubierto en que se hallará el Tesoro al ter­
minar el ejercicio del presupuesto de 18G3 66. Este 
descubierto consi. lirá, á no haberlo exUoguiJo por 
medios eitraordinaiios:

Reales vellón.

1.* En el hoy existente y cone- 
cido, el cual, según ae ha expuesto,
asciende á .............................................  684.730,501

2.® En el cal ul .do, que existe
asimismo boy, en...............................  240.201,080

3.® En el délicit que arrnj.arán 
los presupuestos ordinario y ex-

Reales vellón.

traordin.nrio de 1864 -63, que liemos 
caculado, creyendo que ba de ser
mayor, e n ..........................................  300.000

4 ® En el que igualmente arn>- 
laiáu los pre upuesUii ordinario y 
extraordinario para 4863 66, que 
calculamos, creyendo a s i . ismo que 
excederá de esta suma, eo  400 000.000

Total....................................  1.630.938.211

(1) Aiiéndice primero al D iarto de sestones del 
Congreso, riúin. 44, correspondiente á la do 7 di 
Marzo ue 1863.

( 2 )  Los aplicados son 424.636,900; pero los 
24 .^6 ,900  se calcula que seobiendrío de la venU de 
los pienat del patrimonto cedidos por la Reioa.

Que será mucho mayor aun el descubierto del T e ­
soro público al termíoar el ejercicio de 1805-66, lo 
creo probable: que no lia de ser menor, lo creo segu­
ro: de que la ciira que lo represente no bajará de la 
que se acaba de estampar, tengo el más p. efundo con- 
VBDCimiento. Entiéndese esto en el supuesto de que 
las obligaciones comprendidas en los presupuestos de 
1864-63, cuyo ejercicio aun no ha terminado, y de 
1863-66, cuyo ejercicio comienza en estos momento.*, 
se hubieren cubierto, porque ciaro es que del importe 
de los pagos pendientes, que deban realizirse y no se 
hayan realizado, aun no puede haber descubierto del 
Tesoro.

Tal vez habrá quien crea lo contrario: tal vez esta 
manilestacion se calificará de voluotarii y capriclio- 
sa, y aun excitará el mal humor de algunos, el des­
precio de muchos ¡Ehl señares, rsllaxionad un mo­
mento, y comprendereis que toda cuestión, tmla con­
tienda y todo araloramiento son excusado». La termi­
nación del ejerciciodc 1863-66 está próxima, y su li­
quidación no está remota.

Esa liquidación hará inútiles los cálculos, las re -  
fiaxiones de todo género: ante los hechos, ante los 
resultados prácticos toaos tendremos que enmude­
cer: los prof tas verdaderos podrán cantar su tr iu a - 
fiq los profetas falsos b u » carán  eo la oscuridad y el 
silencio un lenitivo al dolor que les prodaciiá el re­
conocimiento de sus errores. Si el descubierto dol 
Tesoro público al terroioarse el ejercicio de 1863-66, 
según la iiqui tacion que á su tiempo se baga, fuere 
menor de 1,630 millones de rs. vn., yo reconozco 
desde ahora que deberé ser reputado como visionario. 
Será, eo mi S en tir,— lo repito—mucho mayor: será, 
coo corta diferencia, igual al que existia cuando se 
dictó la ley de 20 de Junio de 1864, después de ha­
berse acotado los recursos que por aquella ley se apli­
caron á extinguirlo.

II.
Oportuno me parece, y piopio de este lugar, hscer 

a'gcnas CoD»iJeraciooes ace ca del crecimiento que, 
en el supue.-lo de continuar por la te  ida trazada, ha­
brá de tener el presupuesto ordinario de ga.stos Con­
sideraciones liemo» diclio, hablando con poca exacti­
tu d : lu que no» proponemos es únícameote exponer 
las cifras, manifestar las cantidades qne habráu de 
tener entrada en el presupuesto de gastos, aparecien­
do asi la enorme soma á que, admitida tal sup isiumn, 
esto es, conservándose los gastos actuales, I egarón 
aquellos.

Turnando por base el presupuesto ordinario cor­
riente de 1863-66, cuyo ímpi rte  será la primera par­
tida, lidbrá de comprender (mtiéndase que e»to lia de 
ser, n i todo desde el año próximo venidero, sino su­
cesivamente ea el e.-pacío de a gunos años, qoe el se­
ñor Sildverrla, alargándose mucho, ha fijado en ocho 
ó diez) el futuro presupuesto:

Reales vellón.

1 .* Los gastos comprendidos en 
el de 1863-66, que ascienden á . . . . 2,183 000,000

2.® Lus del presupuesto extraor­
dinario del micmu ami, que se d ben
considerar como gast' S ordinarios. . 321.000,000

3.* De los 200 millones q le el 
Sr. Sa'averria dijo ea a’: folleto ( pá­
gina 89) que tendrian de aumento 
en ocho ó diez años los guatos ordi­
narios, se han cumpren lido >a en los 
presupuestos paia 1863-66 algunos
de ellos, y restarán sofo ( I ) ................  81.009,000

Total...............................2 Ss7.000,000

Fácil es de conocer que aún habrá paitidas de gas­
tos que agrrg ir.

III.
El porvenir inmediato do la Hacienda pública apare­

ce en efecto á mi vista muy oscuro, según be raani- 
testado. H .bisado de él, se continúa diciendo en la 
introducción: «El velo que encubre el primero es pa­
ra mi impenetrable. Creo que sólo se pueda augurar 
de él condicionalmeote, anunciándolo como feliz ó co­
mo lamentable, según sea la dirección y el rumbo que 
se adopten y se sigan desde luego; según se resuelvan 
las cuestiones de actualidad. El presente lieva dentro 
de si el gérmen del porvenir inmediato.»

Se ba indicado el rem dio úuico que, á mi parecer, 
alcanzaría para curar el mal que se sufre; nivelar los 
presupuestos: aumentando cuanto racionalmente sea 
posible los ingresos, y reduciendo en lo que sea nece­
sario los gastos, llegará esa nivelacioo, pero nivela-
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na-i.H procedentes de los extraordinirios ‘ 
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(b) Se halla comprendida esta partida on el pr« 
wpuasto ordinario 4oi m iino  año.

de

clon verdadera, normal y permanente. Lo liemos d i­
cho y-a, y lo repetimos; al que eleve, sin vejar, sin 
destiuir á n  riqu-za pública, sin .'■ec.ar los manantia­
les de la producción, las rentas hasta el imjinrte de 
'os gastos actuales y d é lo s que se deseará aumen­
t a r —j jiilá hubiese qu^en las cen iup 'ic ise l-lo  repu­
taremos un genio creador y benéfico, un semidiós, y 
lo veneraremos y admiraremos.

Si se aplica el rem dio, el mil fO curará; entrare­
mos en oua situación próspera, norm al, duradera, 
e tab e: SI DO se aplica, la situación, con reacciones 
pa-rajeras, con csciUcíones, será cada dia más apura­
da, irá de mal en peor, y el mal se agravará basta 
que llegue la catástrofe.

Q ie el térmiQo, que el desenlace será el uno ó el 
otro de los dos indicados, segnn se continúe ia mar­
cha seguida lia.sta el presente, ó se adopte otra osen - 
cíal y radicalmente diversa, me parece indudable.

¿Cuál de las dos cosas sucederá? Esto na se puede 
asegurar del mismo modo: scbre ello hay ancho cam­
po para los cáfoulos y las conjeturas: el pronóstico 
puede ser materia ae diversos y aun contrarios jui­
cios. Yo des’-o muy ardientemente errar en el niio: 
deseo que mis temores seau de todo punto iutundados, 
quiméricos, ilusorios. La páina tiene grande interés 
—depende de ello su prosperidad—en que no se rea­
licen, al paso que nada importa para el bien general 
que yo sea un visionario.

Canociendo y confesando la posibilidad de que mi 
uicio sea errado, debo enunciarlo con teda franque­

za. Temo que, si por algún instante se conc bíere el 
pensamiento de variar la n.arcln trazada y que se 
viene siguiendo, se retrocedí ante las dificultades 
que se Inn de encontrar, y i iadicadas algunos de 
ellas: temo que na haya volunUd bastante eficaz, 
por no liaber fe suficiente acerca de la existen ia y la 
intenaídad del mal, p ira aplicar el remedio: temo, en 
su consecuencia, que la catástrofe sobrevenga.

IV,
Varaos ahora á examinar y analizar, para deducir 

lo q le liaya en ello de verdad y exactitud, las bizarras 
apreciaciones, los risueños cálculo.*, los anuncios li­
sonjeros que hace el Sr. D. Pedro Salaverrla, reasu­
midos en los trozos de sus tantas veces citada publi­
cación, que liemos insertado en las páginas 223 y si­
guientes, á que se refiere la nota de la 237.

Juzga oportuno presentar el Sr. Salaverrii el resú - 
men de los compromisos que tenemos aceptad .s, y 
que producirán anualmente en lus gastos el aumento 
de 200 milluues á que reduce los 218 que resultan 
por el complemento de la deuda d.ferida, por los in­
tereses y amortizicioQ de forro-caniles, por lus de 
inscripciones á corporaciones civiles, y por los de la 
emisión de títulos de la deuda consolidada del 3 por 
loO á Un de obtener 600 inilloues efectivo.-; para c u ­
yos 218 millones manifiesta que se debii contar con 
la compensación que podiá oüteoerse ea el capitulo 
de intereses de la deuda Halante al realizar dicha emi- 
cion de títulos: estando persuadido de qua el progre­
sivo desarro lo de las rentas para lo fu tu ro  ofrece 
responder de lasobligjcioi.es contra ilas, é i .dic io ­
do en seguida algunos de ios recursos con que se de“  
be contar para hacer freute á ellas, á saber, loa so­
bra otes de Ultiaiuar, y la b. ja  d e 80 á lOU millones en 
el presupuesto de Guerra.

Pasemos p. r  este cálculo de los 200millo es, pues, 
adm néudu o. heiQOs he;ho la dein>siracion q le cuu 
el número 3 '  apjTece ea las pá,;iuas 236 y 237; uo 
ubítdule que los 3 i millones que calculó para lutere- 
ses do la eiuisiuu de tUulos d.- 3 por 100 bastantes á 
producir 600 miiloues efectivo •, se lian elevado á 
43.180.800 rs . eo la reciente subasta.

Por lu que no podemos pasar, ó lo que no po...emos 
conceder, es uno de los recursos coo q le dice se debe 
contar para hacer frente á esos compromisos, ni m u­
cho méous que baste para cubrirlos el progresivo y 
luturo desarrollo de las reatas; eu cuyos asertos cree­
mos que ha estado el Sr. Salaverrla poco feliz, siendo 
tan evidentemente infun lados, como se verá.

De las provc'Cias de Ultramar—esto no le contra­
decimos, se promete y diCe que tonemos derecho á 
esperar 100 milloues; añaJieudo (as 'm hra cierta­
mente el verio sériameote asentado por persona en­
tendida), q u e , «eu ei momento en q je  las coraplioa- 
ci.mes de la Europa lo permitan, re luciendo el ejér­
cito á lu fuerza  de 80 000 hombres, por este Irdo 
nos Itbe quedar u n  ahorro en el presupuesto de la 
Guerra de 80 á  100 milluncs de reales.» ¡Cáim.l jLa 
reuuccion de 20,000 soldados producir una economía 
de 80 á 400 luillonesl Estos 80 i  tOO millones que­
darían en DO mucho más de 20; aserción que nos se­
na faci.iiímo demostrar hasta l i  evidencia, loatemá- 
ticameote, si liuuiese necesidad de ello. Para toda 
persona conocedora y competente en el asunto es in ­
concuso lo que se acaba de asentar; y s» puede 
alortunadamanle invocar una autoridad que no re ­
chazaré el Sr. Salaverrla. Hiblaudo yo recientemente 
en el Seoado (1) acerca de la posibilidad de in tro lu­
cir economías en el presupuesto general del Estado, 
y liacíeado algunas indicación *.s respecto á las que, 
en mi juicio, serian posibles en el de la Guerra, dije: 
«una grande economia se h i propuesto en cierta pu­
blicación por el Sr. D. Pedro Salaverrla (pueden 
verla los señores senadores) para cuando las tircuLS- 
tancías de Europa permitan reducir la tuerzi del 
ejército eu 20,000 hombres: reducción, con la cual 
podria hacerse la economía de 80 é 100 millones de 
reales anaales, (El señor presidente del Cons jo  de 
ministros: Pido la palabra ) Eso ha dicho, y yo voy 
á indicar, aunque mal, algo de lo que inuclio me,or 
va á manifestar S. S.

«La reducción de 20,000 hombres en el ejército 
supondría la de 20 á 30 millones de reales; porque 
ella DO puede ser mucho mayor que el iinp irte de lo 
que cuesta el mantenimiento del soldado. En cuanto 
al sueldo del oficial polria haber alguna reducción, 
no luuclu, porque el estad i general del ejército, de- 
|an lo á un lado el coste del .soldado, seria e| mismo: 
habría los numerosos generales, tenientes generales, 
mariscales de campo, brigadieres y corone es que ha­
bía anteriurineote, y el tro es que la redueciuu iiopo- 
d.'ia ser grande. Eu e le sentida lo be diciio.»

ConUslaudü en seguida el señor fcneral O 'D on- 
nell, actual pre-sideule Jel Con-ejo de luicistios. dijo 
sobre el punto de que se trol •: «Mieniras ocúpeosle 
puesto, ciiidaió de proponer y de liicer bi.ias las 
economías que sean posibles en el inioisierio que más 
dirocllineóle leugo á mi cargo. P e n  que no se baga 
ilu.'iones el Sr. Hravo Murillo; se poirán liace.-ecooo-
in i i is  de a lguuos m illones, no muclio», porque 1,000
hombres que se licencien, representan 1.200.000 rs .;

por supuesto licenciisdo la tre p a , pero conservando 
los cuadros de oficiales.»

(Se con tinuará .)

En cartas que recibimos por el ú timo correo, nos 
dicen que se había levantado por completo el bloqueo 
de Sanb) Dam ngo por lis faerzas navales allí exis­
tentes, de acuerdo con las primeras autoridades de la 
isla de Cuba.

Los b iques de la escuadra se han dirigido á San­
tiago de C ubi, excepto dos que estaban tetrainan- 
do de cargar ei carLoa de piedra que Labia ea Sa- 
maná.

Empieza á tratarse en los circuios políticos de Was­
hington de la cuestión del reconocimiento de Méjico, 
de cuyo reconocimier.to son partidarios algunas per­
sonas importantes de la república anglo-amerícana.

La Gaceta de ayer publica la siguiente relación de 
los nombramientos para piezas eclesiásticas, hechos 
por el ministerio de Gracia y Justicia con la aproba­
ción de S, M. durante el soguudo cuatrim estre del 
corriente año;

Nombrando: Para la dignidad de Arcediano de la 
iglesia primada de Toledo, al licenciado D. Pedro Nu- 
ñez. Abad de la colegiata de Jeiez de la Frontera.

—Para la dignidad de Arcipreste de la catedral de 
Menorca, al doctor D. Jasé iDarra, Canónigo de la 
misma iglesia.

— Para ladigni<lad de Arcipreste de la catedral de 
Segorbe, á D. Andrés Vicente Benedit, Canónigo de 
la uriiiia iglesia, y para estacanongia á D. Pascual 
Baldó.

—rara la ab dia de la colegiata de Logroño, al 
doctor D. José H .rlio de Herrera.

—Para una canongii de la catedral de Toledo, 
i  D. Gabino Catalina del Amo,  Cinóaigo de Sl- 
g ü m za , y para esU cauoagia á U. Fidel Rueda 
Crespo.

—Para otra canongta de la catedral de Vicli á don 
Juan Bautista López Moojon.

— Para otra de la da Urgel, á D. Nicolás Bedoya y 
Bedoya.

—Para otra de la de Cádiz, á D. Vicente Calvo y 
Valero.

—Para otra de la de Cuenca, á D. Froil&n Cuesta y 
Carrasco.

—Para U3 beneficio de la catedral de Toledo, á don 
Facundo M meton, banefioiado de la catedral de Te­
ruel, y para este beueU:iu ¿ O León Segovia,

— Para otro de la catedral de Granada, á D. Marce­
lino Pacetl y MarotO.

— Para otro de la de Bú cos, á D. Ambrosio P arc i,
— Pafa otro de la de Tarragoua, á D. Adjulono A r- 

boix.
— Para otro de VallaloliJ, á D. Caürio Birasátegui.
—Para otro do Calahorra, á D. Fernando Martínez 

Barranco.
— Rara otro do Tarazan.*, á D. Diego Mecolalde.
— Para otro de Segorbe, á D. Manuel Gunzalez 

C D7.
— Para otro de Sirú roza, á D. Ju.an Pa.stnr.
— Para otro de la Colegiata de Alicante, á D. José 

BaiZi y Bancli.
— Y pira otro btneficio de la catedral de Cuenca, á 

Don MaiCelino Sampere.

des com unes, sesenta y una de la estacional y seis da
cólicos.

C ib ra l.'a r, 8 de Setiembre de 18C3 á las cuatro de 
Ife tarde.

El cónsul de España al gobernador de la prorincia 
de Cádiz.

El mal ba tomado un ligero incremento sin Hogar 
a ser alarmantfj te atribuye al estado aiiuosférito.

Se lia dispuesto que en ninguna de las poblaciones 
donde se pre enten enJermedudes do rarfcter más ó 
ménos epidemijas, se cante el Te Deum  sin dar 
cuenta al ministerio de la Gobernación, á fio de evi­
tar el que se adopte esta resolución ántes de tiempo 
y se exponga á nuevos peligros á ias personas que 
regresen á estas pubiacíunes en <a creencia de que en 
efecto Labia desaparecido toda influencia epidémica.

A consecuencia del e.'tado sanitario do Blallorca, 
los vapores-correos délas Baleares no ariibarán á 
Alicante, sino que volverán á su anfiguo itinerario de 
Barcelona y Valencia.

A fin de la pres**nte semana se abrirá e! curso aca­
démico, con la so'einnídad de costumbre, en los ins­
titutos del iNovicia lo y San Isidro, y ei lunes pióximo 
darán principio las cátedras.

El 17 estarán dcGaitivamenta SS. MU. eo Ma­
drid.

El presidente del Conseio de ministros regresará á 
la corte el 43 del mes actual.

Leemos en La Correspondencia:
Hasta que el Consejo de ministros se reúna en Ma­

drid luego quo venga la córte, nadie poirá decir con 
seguridad cuóndo aparecerá el decreto de disulucion, 
por más qua esta sea completamente segura y pró­
xima.

Según el mismo periólico, están dadas todas las 
órdenes jiara que la córte se tra>Iade á la Granja; pero 
to/avia es posible que sea solam-nte al Pardo para 
hallarse S. M. más terca  del centro del G bierno.

El Consejo de g...lierao del Banco In .señalado el dia 
24 de Sniieiubre actual y hora de la» 9 de la iiiañani, 
p ita  la quema, que leudrá lugar en el patío dei esta- 
blecirnícuto, de los b:llet>‘s fiipoteranus que h.au sido 
reeiiil/ol.'ados y amortizado.* en vinu I del >orleo ce­
lebrado en 46 de Jumo del cor.'ieute bím, • la de los 
cujones de todos lus hill»l«s hipotecsnos que lian s.- 
do a/iiDÍsmo satisfechos, correspricdiecle.'/ A los se­
mestres vencidos eu 31 Ce D.cieiiib. e y 30 de Junio 
últimos.

lia llegado al Rinc<) úc E-/jiarii la mayor parle d« 
los rii-D mílloues eu Imrras de o inque ha comprido 
ü  tunamente eu el extranjero. Se cree qce para el lú- 
nes próximo no lialirá deja lo ei Hiuc<> eo cirru  ación 
más de duscieolos iiiilloue.s <le hi'lete* H y ya nu se 
paga por la talega de luetálno iui> de 00 rs.

Nuestro representante en Chile da cuenta al minis­
terio de Estado del filieriiuienio abiute/lato del tú b - 
diio español D .Manuel U ;rm uiez. natural de V ed ra , 
provincia de la Corufia, ocurrí to en Sun Fe'ipe el 19 
de Mayo último, liibieodo dejado por valor de 4.009 
duros en créditos,que podrán reclamar los interesados 
á la legación de dicho punto.

Según un diario de not: ias, el d onipga in jresaroa 
en la Csja de ahurios Je  Madrid. 122 99S rs. en 
2,072 impiisícíones, de la* que 87 fucoo  de niii-va 
entrad i; j/or la mi.<in» Caía se devolvieron 300.3''9 
reales 7 1 cénis. en I3'J j/ago.*, de los cuales 98 lo 
fueron por saldo y 4t á buena cuenta.

La distribución de negociad s del ministerio de 
Fomvnto tu  sutríJo a'gunas ligeras niodíficacíones 
para regularizar más el servicio. Li diretr.ion deobras 
públicas tendrá los ocho negociadns .sigui..‘a te s : tres 
de forro-carriles, á cargo de los Sres. Cantolla, R i- j 
vaduHa y O vés; el de agua*, que desempeña el señor

La junta celebrada anteayer por la Compañía espa­
ñola general de Cié tito, dió un resultado bastante 
salisruetorio para los acción;, tas, pues se di.scotíeron 
dcteuidiimente tojos los actos de la Compañía y se 
desechó una proposición de algunos accioni.stas de la 
Curuña para que se declarase en liquidación la em - 
pre-a.

El Consejo renunció á su sueldo, se acordaron al­
gunas reformas en el reglamento, y se L o m b ió  nuevo

Feruaudez Guerra; el de puertos, hoy de servicios í ^  nsejo. siendo reel gidos ei duque de AUa, el m ar-
marilim is y estudios hiorológícos, el 3r. Cervigon; el 
de carretera*, el Sr. Blanco y Alcalde; el de pontaz­
gos, portazgos y bareages, el Sr. C añ-le, y el de per­
sonal de obras públicas, ei Sr. Poole. La dirección de 
lastruccion púbiici tendrá cuatro negociados, que
I >0 ; el de instrucción primaria, á cargo del Sr. Car- 
derera; el de svguuda en.rañauza, al del Sr. Godoy; el 
de bellas artes, al dei Sr. Estrella; el de facu lades no 
se ha designado aún á cargo de qoiéa estará. El ne­
gociado de agricultura .seguirá á ci.-go del Sr. Ramí­
rez ; el de iLontes, al de! Sr. Cczar; el de indu.»lria y 
comercio al del Sr. García, y el de mina* al del señor 
Sobriuo, qoe desempeña también la seicíoo centra!.
II ibrá adeiuás dos negociados especíale»: el de conta­
bilidad. á cargo del Sr. Pedrajas, y el de construccio- 
Dos civile*, á cargo del Sr. Victoria Ahumada. Estos 
dos señores oficiales despacharán con todo* ios direc­
tores, srgun la relación y dependencia de cada ex­
pediente.

En cainplimienlo de las disposiciones testamenta­
rías del marqués Fragnati, fundador de la Obra Ca- 
ro'.ina, llamada ari en hónra do San Cárlos Burromeo, 
el autor de la mejor obra consagrada á la defensa de 
la Religión Cató ica contra lus errores modernos, y el 
autor de la mejor disenacion sobre el siguiente trm i: 
uLa Religión de Jesucristo es el ú  iico origen de la 
verdadera oiViliz.,co«D y el ú.uro medio de realizar la 
verdadara f hcidad púnlica ó privada » tendrán de­
recho, el primero á una pcosiou vi ahcii anual de 
120 escudos, y ei seg lud i a uu premio de loO e.-cii- 
iloi. Este concurso .*e ab.'e A to.los los autores siu dis- 
liiicion de naciunaii laJ. Ei icrmino para jireseutar 
las ob.'as es de tres años, debieudo estar escritas en , 
latín, italiano ó fraucé-. Lis iiianoscriios se remiiirán 
ames del 31 de D.oieuihre ile 1807 ;d Cardenal de Sil­
vestre, ejecutor del leslamento, heva.ndo un pliego 
separado cerra.io coa It liruia del a itor, y un lema 
igual al de las obras, q le serán ex.iuiiuailas por una j 
Comisión de teólogos presidí lo* por ei Cirdei.ai pre- j 
feuto de la Ságrala Con.íregaciou de la Pr.ipaganda. 
La ob.'a Constará lo inéuos de 23 pliegos, y la diser­
tación lo luéuos de 10 en 8 * in .y.»r. Se reserva la 
propiedad de la obra al autor premiado.

ques de Casa-oórdova y el Si. Font, de Biicelona, 
riendo elegidos los Sres. Apatici y G uíjirro, Alva- 
rez (D. Fernandu), y otras varias persinas.

Dicen de Córdoba.

Está definitivamente resuelto que la apertura da 
ferro carril de esto punto á V.lches se veriüjua J  
dia 43 del actual.

S. M. la Reina ha concedido la Orden del Toisoo de 
Oro al heredero de ia Corona imperial de Rusia,

m m  H O R A .

TELEGRAM.\S.
(S ím e io  porfictilar d e  Ex PisNsxiiiENre EspsjIoL.)

P A IIIS , 12.
La familia Real española ba visitado hoy ú 

la fumilia Imperial de Francia en la villa Eu> 
geiiia (Biarritz). El Emperador In ido á esperar 
á S. .M. la R iiia de España e ia esla< i >ii del 
ierro-carril. A las cintre de la larde ha llégalo 
S. M. y en seguida se ha dirigido, en cump fila 
del Emperador, á la r.ísidencia im perid, doiido 
tué recib.da por la Emperatriz que la esperaba 
al |)ió (le la escalera.

SS. MU. l iiperiil y Real reunidas visi'arot» 
la ciudad de Bivoiia, en cuya iglesia catedral sa 
cantó un Te l)  nin.

A las diez de la noche partió la famil a Real 
de R a iT itz  p ira  regresir á San S ba-l an, al 
parecer muy saiM'-clia del r e c i b i i u i e . j t j  que sa 
lü habia lieclio en Francia.

(I ) Sesión del 4 .•  de juliojde 4863. Diario del S e ­
nado, pég. 4,47é.

El tota! de defunciones ocurrida* en Barcelona y 
sus afueras desde las doce del dia 10 hasta igual hora 
del 4 4, asciende á 409: tremU y ocho de euferuieda-

En la It/lsa de bey so lian cotizado los Vi lo ­

res á los precios siguientes:
Títulos del 3 por 100 ccnsolidaiio 41 70 pu­

blicado.
Titules del 3 por 100 diferido 38-70 uo publi­

cado.
Deuda del personal 23-iO no publicado.

Ayuntamiento de Madrid



El Pinjaíhikto SipaíIol.—Síártes 12 do SotiemJbre de 1806.

R e c i e n t e m e n t e  s e  l i a n  r e c i b i d o  p o r
el ü  1h>t:io diguüus crtsU es de vacuua lOMle-a, que 
se di.irilmirá'. á lis provincias oportiinanmute.

l i a  sido expedida u n a  R e a l órden
»Cio.i.iiid‘> fi Hü» ui;iie je  la calle li-- FUirnia-lliJiica, 
q le 'le ! o a le tc  una ar-chura oe 60 piés, y au ion- 
lau.lo a la compañía la Peninsular para la edlli aaon 
ü e jascv sis  que va á levantar ea sus solares, con 
arreglo á li aiiueacioa eslabtecíla.

T arto* vecino* de la* afuera» do
e.'li r.ip iu i, iiiiueJiitos á Va'leliermoso, lian acudi io 
al íeñiirgoliernador do la provincia suplicando les 
i.ouccüa algunas parejas de la Guardia civd veterana, 
)ara segundad de las personas que liib .un  pur aque­
les sillos.

A  principio* del m es actu al h an
teriniuúdo las ixpediciones que , según antigua cos­
tum bre, salua de Madrid semanaimente durante la 
estación de verano con los pobres enfermos á quienes 
la santa lie.'inandad de! Refugio costéalos b iñosde  
Trillo, los de Alliaina, los de mar y otros igualmente 
inediC'Odles, pisando do trescientas las personas de 
lodos sexos y eJade .que  lian disfrutado gratu ita­
mente de este gran beneficio, y que, careciendo de 
recursos propios, pueden decir que deben á tan ca ri­
tativa iusiitjcion el restablecimiento de su quebran­
tada salud.

l ia  fixlleoldo én  esta  córte  , calle
del tu ju le , uú.n. 3, una virtuosa señora de 54 años 
de edad, que, á consecuencia de una «fetciun reu­
mática que Contrajo siendo muy jóvea, lia vivirlo 
postrada en la cama por e>picio de 37 a ñ o s ,  conser­
van lo .'lenipre la mi»mi .HCiitud, »in que hasta ei úl­
timo du úe su vida se le luya notado la menor esco­
riación eu la piel, á pesar de nn lianeiie podido hacer 
1-. lama más quedos veces eu todo ese largo pteríodo, 
por lo pe.igruso q i;  era para la euieriut lulo iitovi- 
luieoto ó .'acudida q'ie se comunicaba á su extenuado 
o ’gauisiuo.—R. 1. P.

A y e r  a e  repartió u n  im preso o il-
ciai uei leaiio del l ’fiucipe dando á . onucer los nom­
bres úe los artistas que forman la compañía dramá­
tica que ha de tunciuuar eu breve en dicho coliseo.

Figuran eu ella como pri.nero» actores y direeicres 
los Sres. llüinea (l). J.) y Valero; toino gilao cómico, 
U m Florencio Uuii.ea; cuino ado r de carácter, ei se­
ñor D ií.rru o; actor c imco,el Sr. Feruaolez (D. Ma­
riano); actor e»ptcia , el Sr. Uardada; primeros gala­
nes jovenes, lo s  Sres. Zaiuo.-a y Murales; g janes jó­
venes, S.cs. Maza y Calvu; segundos galanes, los se­
ñores MouiijauJ, Ruiz y Sánchez; actore.» cómicos, 
lus üies. Ilsutúi, Pando y Zaraguzanu, y actures ca- 
racteiislici-s, ios Síes. Guerrero y Garcia.

Las prnne.'as actrices son; doña Teodora Lamadrid, 
dona lósela Palma y doña Salvadora Cairou; otras 
primeras y primeras dumis jóvenes, d o ñ a  Cármen Uer- 
rubiaucu y d o ñ a  C á n d id a  UarJaiia; primera d a m a  jó - 
veu, d o ñ a  Josefa lijosa; dama de Carácter, Sra. Vui- 
veide; d a m a s  jovenec: duna Javiera E>pejo, doña Ma­
tilde Fernandez, doña Filomena Garcia y doña Ame­
lia úbainas; característica, Sra. Orgaz; segundas, se- 
ñoruS Maiquez, A g U a d o  l e o d e r u  y Campos, y actrices 
có nicas la» seúoias Serrano y González. Ademas hay 
o t r o s  seis actures secundarios y seis actrices.

El Sr. Uuürid sera director de la orquesta, y los 
pintores Ferri y Basarlo lus encargados de lo concer­
niente al deCorauo.

l£l £ S  del pasado fu ó  asaltada la
casa del sen .r Cuiu de Taouyo, ilislriiu municipal de 
Qmnianilia de Si mesa, pruvintta de Leuu, pur vanos 
lioiiibres aiiiud.'Sy di.iiazados, que de.saparecíeron 
sin qiiO pudiera saberse quienes fueran ui á dónde se 
diri(,iefou; pero tuerce á las eücaces pe-quisa.i de 
la Guardia C iv il, fueron presos á lus siete eias vanos 
individuos sobre quienes recaen sospechas de qae 
Compusiesen la paiiida.

El calor, lejos do dism inu ir, parece
que va eu aumeuin, pues anteayer al mediu día deja­
ba sculir el sol 33 grados R iauiuur, no bajando de 
2S a la suiobi a, temperatura que tiene trazas de se­
guir por abura, y qae es regular termine c jo  relám ­
pagos y truenos.

laa ciudad de U rb in o  h a  determ i­
nado elevar nu luuoUineulo al Principe de la pintura 
Ralael, nacido cu aq a lia población.

Eu laóndre* está  llam an d o la  a te n ­
ción uu gigante niimu liamadu Cliacg, que cuenta 
abura 19 años y probablemente recorrerá las princi­
pales capitales de Euaupa para que el público tenga 
ocasion de admirar sus extraordinarias formas.

Obaéi vaae en  A le m a n ia  cierta te n ­
dencia eulie ius estudiantes a renunciar al Juel . Lus 
de Jeoa tido nombrado uo comité, compuesto de tres 
personas, que resolverá las cuestiones de honor.

U n a  carta de .H u rcia , después de
laiiicnUr que se inventen y circulen paiiafras tales 
Como la de ievaotaiuienlo de una partida sospechosa 
en Ins limites de aquella provincia, dice lo siguiente: 

(lile aqui la liisiuna de esa partida. Parece que en 
un cortijo de la Sierra, cercano á Jumilla, se presen- 
taroa uuo.» noin'-res á caballo, y otros uesinoutados, 
inarciiaiites que aquí llaiiiaa, ó tratantes por mayor 
eo ganado h-oar, solicitando que se les hiciese de co­
mer, pagando, piT supuesto, tudú el gasto que se 
cca^iunase; la pobre g'-ule del cortijo creyó ver una 
partida armada y rebelde, y de.spues de servirles 
CUaD'.o oecesilarun, intentaron litcorles uu obseqiio 
DO iniereaénduies nada por ei gasto; aquellos se resis­
tieron sm sab rse dar cuenta de esa, al parecer, tor- 
zadageuero i lad, y les obligaron á que aceptasen el 
juipnrte, y liechu asi, cootintiaron su marcha sin más 
ocveda.:; y sin que este beclio baja salido de las con­
diciones de en hecho común y urdiaa.rio, bastó, pues, 
para que la autoridad dei lugar, asustadiza, .se alar­
mase y tocase ó escándalo, dando parte á la superior 
de ia p.’ovincia, produciéndose esa série de precau­
ciones y medidas que tanto ruido han hecho, daodo 
por resudado el parto de lo.s inuotes. Asi al ménos 
lo cuentan las versiones más aun rizadas. Li Guardia 
civil vü vió á occpjr sus csuioues y nadie liabia ni se 
ocupa ya de ios 26 hoiiibres úe Juiimia.u

Ueeiiios en  u n  diario de Alicantes
oUds zaga uaes de e.'os que puiulau por ios alrede­

dores del puerto, se propusieioo explotar una nueva 
industria, y poniéndose oe acuerdo, ejecutaron lo si- 
guieme:

oEcteron una ojeada por el muelle buscando u nn i- 
ño pequeiio, y cuyo irage revelase una posición bas­
tante decente para el objeto que se propunian. E ncm - 
txaron, en efecto, em re los muchos que paseaban por 
aquel sitio el que mejor convei.ia á su íoteulo, y cuan- 
úu lo iiubieixm elegido, espiaron r.uidadosaioente sus 
movimientos, hasta que lo vieron en disposición con­
veniente. Esla flisposicion era enconlrarse bastante 
cerca de la orilla, en cuyo punto uno de. lo.s indivi­
duo.», alargando disiniuiadarneote el pié. hizo tropezar 
al niño, que vino Dóluralmenle á caer eo el agua.

Entóuces el otro i.igenioso industrial, preparado a! 
efecto, .se arroja rápidamente al mar, sostiene al niño, 
lo saca á nado, y corre jadeante y eicpapado á pre­
sentarlo sano y salvo á sus jiadres, que, llenos de 
emoción, premiaron la heroicidad del mancebo con el 
dinero que I evahan ea el bolsillo, y con toda la grati­
tud que pueden figurarse nuestros lectores.»

U n o  (le estos dias se vela  entre  el
puiiii'e de I >s luvá idis y el puente d'Aiina, según uos 
refiere cu corresponsal de Parí», en uo paraje aisladode 
lHsaoilia.si al.es úci muelle d'Orsay, uua Muúisínia ca- 
silln aiiih'iiaoie, que por su aspecto gracioso y coque- 
t"u  llaiii.iha la atención de lUantus por allí pesabii:. 
Uni.s ventanas con cortinas blancas y traspareulej 
verdes, eran as vistaa que tenia el úuico p:so de esta 
p-qu íii casa, cuya lia.se ó fiarte baja estaba cubierta 
Con unas colgaduras de tela pintada. Eo la parte e x ­
terior,le  la f.diada liabia uua escalera tan cóunda 
corno elegante, con un prsam .no niDl..do también de 
verde, que conducía á no vestíbulo adornado con flo­
reros y que servia de antecámara ai aposento.

Miéntras algUDOs curiosos exsinlnaban la estrue- 
tnra y el adorno do «ata cata portátil, se levactaron

las colgaduras de la parte baja y se dejaron ver unas 
ruedas; la escalera se di b!ó corno el ésiribu de n co- 
clie; ei Vrts-tibuloy losU rerus esaparecieron, dcj itido 
lugar á un asiento de ..onducior; se eugacch .ro . los 
Cabillos y la Cisr .'B puso en inarcli '. E- i ap  qu. ña 
liab-tacion, verdadero in. deio de las de .'U t i >h, era 
la resi tencia de Uro de .os principales c-.m-ucianies 
lufasterus, establecidos eu lus ondas da la E.p'auada 
ue les inválidos durante las lie.'tas dri 15 de A,.ost".

fe»e ha publicado la M em oria  del
año ,udlClal ls 6 i-ü d  Uel iriliuuai Qc C aueicío de Pa­
rís.* de ella Uinisiiios los líatus siguicctes: El número 
de declaraciones de quab ra  ha sido 1,617, contra 
i,418 ea el aúu 1863 64. Se ha . finn jdo  1,534 nue­
vas sociedad» s, ciasiü adas ea f .089 sociedades co­
lectivas, 294 comaadica simple, 65 comandita por ac­
ciones, 12 anónimas y 74 de responsabilidad limita­
da. Ea 1863-64 sólo se habían íormado 1,121 nuevas 
sociedades.

£1 Emperador de A b lsln la , T eod oro ,
que fisbia preso al cónsul iugiés Comeron en veiigan- 
zi de que la Reina Victoria le hubiese dado calab.azas, 
le ha puesto al lio en libertad. Se ignoran todavía los 
detalles de este curioso asuoto.

El C o n ;;reso  de llteratós a lem an es
verileado cu L'opzig Ira Urteriiiiuadu qae todos lus 
años se reaua uu Congreso de e cnlore ■ y formar una 
gran sociedad de todos los I teralos de Ateminiaque 
quieran contribuir anualmente con una corta can­
tidad.

El módico escocés J o a n  W a ts o n ,
después oe liaoer viajad» largo tiempo, por urieule 
y de estudiar Con pasioa lo.s diversos idiomas de 
aquellos países, vrlvió á Europa y se esUbljcié en 
Roina. donde lia .'a'lecido dejando ia colección de 
obras mas rara y pre tosa en nencias y arles Sabien­
do S. Santidad que la familia del docto médico pensa­
ba vender est i coleo'.ioa, la ha comprado para distri­
buirla entre las d.versas bibliotecas de Roma.

U n  (iním ico fran cés acon seja  q ae
se pinten las maderas cou uu dquioo cwiipoesio de 
partes iguales de cal grasa al estado de pasda, y de 
cloruro de lalcio liquido, para hacerla», si no mcora- 
bu tibies, coDseguiral menos hscer difícil su combus­
tión, á fin de que en Ciso de incendio, porejeraplo, dé 
tiempo para evitar q te el fuego se propague.

C u ando los em bajadores coch in -
chinos eslüvitroü no ha inucoo eu París, entre las 
cosas notables que fe.s lucieron visitar lué el circo 
ecue.stre de la Emperatriz.

Uno de los franceses que lo.s acompañaban , apro­
vechando el momento eu que un acróbata concluía la 
peligrosa suerte del vuelo de la escalera, para humi­
llar tal vez su honor na ional, 6 para probarles lo 
adelantada que e.’ taba la Francia, les dijo:

—¿Quó tal les fia psrecido ó Vd'? ¿Es verdad que 
es magnifico? Seguramente en Coclnncuina no se tra­
cen estos prodigios.

—No. le contestó el embajador con aplomo; pero 
tampoco veo la necesidad.

v u c io s  nn osancs i n  n  nsecapo  dm í t u .

Trigo....................... . de 34 á 41
Cebada........................  de 21 á 25 id.
Algarroba. . . .  de » '■ 22 !«,

r e a l  OBSERVATORIO UE MAUPID.

ObstrvcKtonei meteorolóyiras liei dia f f de Setiembre 
de 1865.

P A R T E  R E L IG IO S A .
S a n t o s  d e  s o t . San Leoncio y  compañero» m ár-  

tires.
S a n t o s  dk  m a ñ a n a . San Felipe y compañero» 

m ártires.
CU L T O S .

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de Siervas de Maria (frente á San Márcos), donde por 
la mañana babiá Misa mayor, y por la larde pieces y 
reserva.

Continúa celebrándose por la tarde en la capilla 
de la Venerable Orden Tercera la novena del í’a lriar- 
ca Sao Francisco, y dirá hoy la plática D. Ignacio 
Ibarra.

Continúa también por la noche la novena de Nues­
tra Señora de la Soledad en el colegio de Lorelo, 
siendo orador D. Pedro Lafuente.

En la iglesia de Munserrat se hará por la tarde la 
duodena de San Antonio de Pádua, y predicará don 
Pedro Palomeque.

V i s i t a  d e  l a  C o r t e  d e  M a r í a . Nuestra Seño­
ra de los Remedios eu Santo Tomás, ó ia de la Salud 
en Santiago.

Se reza de la beata María Ana de Jesús, con rito 
doble y color blan;o, haciéndose conmemoraeion de 
la octava.

PARTE O FItlA L  DE U  GACETA

MINISTERIO DE LA COBER.NACION.

El presidente del Consejo de roínistros al ministro 
de la Gobernación:

San Sebastian, II á la una y cuarenta y cinco mi­
nutos de la tarde.—«SS. MM. y SS. AA. el Príncipe 
de Asturias y la Infinta doña Isabel salen en este mo­
mento con dirección á Biarritz.»

El presidente del Consejo de ministros al ministro 
de la Gobernación:

San Stbaslian, i l á  las once y cincuenta y siete 
minutos de ia noche.-«SS . MM. y SS. AA. el Prínci­
pe de Asturias y la luíanla doña Isabel acalran de Pe­
gar á esta capital de vuelta de su viaje de Biarritz, ea 
(ionde han tenido una brillante y cordial acogida, d

M ercarlo de M adrid .
INTaADO POR LAS PUERTAS KN BL DIA D I ATBI

714 fanegas de trigo.
7240 arrobas de harina de ídem.

13239 arrobas de carbón.
120 vacas que componen 43904 fibras de peso 
722 camsro.sque hacen 16683 lürras de peso.

B cordero-s que hacen n libras de peso.

PAKCKM DB IRTtCDLOS AL POR KATOR 
DIA DB ATER.

r  MENOR KN B

Reales vellón 
arroba.

Cuarto
ibra

Carne de vaca. . 54 i 55
Id. de carnero. . 23 i 29
Id. de cordero. . . . I) i »
Id. de ternera............... 90 i 98

; Despojos de cardo. . i »
Tocmo añejo. 8o á 89
Id. fresco. . . 0 i .1)
Id. en canal d e . sr. . I) i s
Lomo. .......................... s á »
Jamón.................... 124 i 134
Aceite............................ 58 i 60

í Vino.............................. 36 i 44
i Pan de dos libras. . . á »
j Garbanzos.................... 44 i 64
i Judias............................ 26 i 34
; Arroz............................ 30 i 38
1 Lentejas........................ IB i 23
i. Carbón........................... 7 i 8

Jabón ........................... 56 i 58
P a ta tu .......................... 0 á 7

26
26

»
50 

a
30

»
»

42
51 
18 
12 
i i  
f6 
10 
fO
8
s

18
2

HORAS.

36
36

a
60

a
34

0
1

5 t
60
20
i4
14
24
14
i4
10

20
3

1= ^1  
S 3 -a
T =>-2:

S ?

TEMPERATURA BN 
GRADOS.

Reaumur Centígr.

6 m . 712 84 14“,0 18®,7
9 m . 713 CO 19*.2 24®,7

Í 2 . . . . 7 I 2 I Í 4  24* 5 30" 4
3 ta r ... 712.08 26®.4 33®,7
6 U r... 71 1 83 24’ 7 30’ ,0
9 n o i^ ^7 1 3  22 19’,2 24°,8

Temperatura máxima del día..............
Tempe! atura máxima al sol.................
Temperatura minirta del dia...............
Evaporación en las 24 horas.. .  5,1 
Lluvia en id. id ............................  0,0

Direc­
ción del 
viento.

S. S.E
liem .
Idem.
S..........

Estado
del

cielo.

Despj
Idem.
Nubes.
Id-^ra.

N O ... 'C u b t. 
S. S .E  Nubes.

27®, 4 34'.7
35*,4 | 44*,4
1 4 .3 . 17®,tt 
milimetros. 

Idem.

DIRECCION GE.VERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no ha llovido en 

ninguna proviucii.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa e 
dia 6 deSetiom bre de lH65á las ocho de la m c -  

ñana.

LOCAUDADES.

S. Petesburgo.
Stokolmo.......
Copenhague...
Viena.............
I-eipztg .
B erna.............
Greenwich....
Bruselas.........
Dunquerque..
Paris...............
Burdeos.........
Lyon......
T a rin ... .
Florencia........
Roma .... 
Nápoles .

Baróme­
tro en mi 
limetros á 
0* y al ni­

vel del 
icar.

Tempe­
ratura 

on gra­
dos cen­
tígrados

Direc­

ción del 

viento.

747,4 5®,3 N. 0 ......
» » 1)

766,5 ie®,o 0 ...........
n B
» » B

771,5 11»,3 E............
» » »
» I u

768,1 lfi®,8 S. 0 ......
769,3 f5*.8 N. 0 ......
761.9 17',fi F,...........
873.9 f8",0 s ...........,
767.0 20®,6 N.O
7 •,.5 2i®.0 s ........
767,7 20® ,7 N .O . .. i
767,8 2 0 * ,2

f .......1

ESTADO

del cielo.

Cubierto,
n

Cubierto. 
»
»

Despejad.
u
»

Niebla,
Cubierto.
Despejad.
Despejad.
D espejad,
D-spejad.
l 'le in .
lidera.

COLEGIO
(le S a n to  T o m á s de A q u iao ,

incorpora'lo á la Universidad y dingilo por D Frao- 
fi.sco de!-Asi> Aiíuilar. pres' iiiTo, regenta en m ate- 

ro-ólicas y licenciado en l iem ias naturales.
En este Colegio, quorx:upa la iiiaguiliia <*asa cono­

cida por el nombre da Palacio ii>- Bég.da, Puerta Cer­
rada, tiúin. 5, ¿e enseña: I.* Instrucción primaria 
elemental y superkir; 2.* Segu'ida enseñanza; 3.® Va­
rias asignaturas de adoroo; 4.® Lis asignaturas nece- 
zarus para entra'* en todas* las carreras especiales, en 
la academia dirigida por el ingeniero civil D. Benito 
R;que.

Pro fosares del Colegio.
El director.
ü  J. Manuel Orti y L an , catedrático del Instituto 

del Noviciado.
D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, catedrático 

de diíiloicálica.
D. Herneterio Suaña, catedrático del Instituto del 

Noviciado.
D. Mariano Borrel, catedrático del Real lu&tituto 

industrihl.
l>. Ramón Molina, Presbítero, licenciado en filoso­

fía y letras.
D. Sebastian Gelarabi, Presbítero, Bachfiler en Elo- 

sofia y letras.
D. Isidro Caslels. Pre'bitero, bachiller en teología.
D. Pedro Arboi, bachiller en ciencias.
P. Clemente Cornelias, autor de una gramática 

francesa y otra inglesa.
D. Diego Vidal, maesDo de instrucción primaria 

elemental y aupei-ior.

Fundas pablioos.

Títulos del 3 p. g  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
lib ro  al 3 p. g  i i .  .  .  

Títulos del 3 p .g  dii -ri <' 
Inscripciones en el Gran

Libro.............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem siu interés...............
Participes legos eonverti- 

bies a 3 p. g .  . . .  . 
Idem del 4 y SporlOO. . 
Deuda amortizable de pri­

mera clase....................
Idem amortizable da se­

gunda ídem. . . . .  
Deuda del personal. . . 
Billetes hipotecarios del 

BancD de España, de á 
2000 rs. cou 6 por 100 
de Ínter es anual. . .

ACCIONES DB CARRETERAS 
6BNERALBS, 3 P , g  ANDAL

Emisión de 1 .' de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . • 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agostb de

1852, de 4 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

185 5. procedente de la 
de 13 de Agosto do 
1862, de á 2000 rs . , 

Idem 1 .' de Julio de 1866 
d e á  tOOO rs . . . . : 

Acciones de Obras pübh- 
cas de l.® de Julio de 
1 8 6 8 . ...................

CAMBIO AL CONTADO.

Poblicado.

41-70
»

»

s

Del Canal de Isabel U, de 
de 1000 rs . SOjO anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-<arriles. . . . 

Acciones d e l Banco da 
E s p a ñ a . ...............

1̂ 0 pibliMdo.

9
38-70

»

#•

o

9
23-iO

88-00

»
9

9

S l-00

»

81-00

77-60

80-00 9

<02-00 9

•  9

130 d

a n u n c i o s .

COLEGIO DE S iN  BUENAVENTURA , 
establecido eu la ciudad de M edina de Riosero.
Sa llalla abierta la matricula parales e.'lud:os de 

segunda enseñanza desde el 1 ® Jel corriente hasta el 
15 liei mi'ino. La pensión de lo» alumnos interoos es 
de 7 rs. diarios.

Los reglamentos se facilitan en el colegio de San 
Ignacio de Luyóla, calle de Leganitos, 4.

(Núm. 3 3 8 .-2  v.)

I COLEGIO DE SAN JUAN BAUTISTA 
¡ de primera y segunda easiñaoza, preparaiorio para 
i todas las carreras, cal!» 'le (’ipellaoes, nú n. 5.
1 Se admiten externos, interno» y medio pupilos, 
j (Núm. 339.— 4 V .)

i GUIA 1)E JEFES DE FAMILIA.
! Cuarta tdiCioa. Contiene cu.iaLi» uutícias necesi­

tan para dingir hi^'n á  s is li j . .s  ;cerc.a de u u h s  se­
senta carreras que hay en E paña, y l:eva dos apéa- 
diCH» con luda.» las variacoaes reoi nte». Se rtrniie 
por erre».» ceiliüca'la á  quien envíe al autor D. G re- 
guriu Torrecilla, 14 aellus d- ctiatru cuarto» i  su aca­
demia preparatoria para lulas las carreras c ’p*'cia- 
les callo deTuledi), nú.n. 40 El reglamento d é la  
academia se remite gratis á  quien lo pida.

(Núm.-360.—l—G.)

BANCO DE PREVISION Y SEGURIDAD.
Pre.sidente: Eicino. señor conde del Asalto y 

marques de Cebailos, propietario.
Vice-presideute: Ü. Antonio Aparisi y Guijarro, 

diputado á Córtes y projnetario.
Secretario: D. José de Córdova, propietario.
Director general: D. Feiierico de Salido y Baldes, 

propietario.
Director adjunto: D. José Mur yVilanova, abogado 

y propietario.
Capital ingresado: rs. vn. 9 9 , ’9 ‘t  C ,S S 8 ,9 4 .
Esta compañía es ta única en su clase que exi luye 

terininanteiueDlede sus e.staulostoda operación ba- 
cada en el crédito personalt-, coloca su capital s*obre 
garantia material positiva; intervienen en las opera- 
siones los con.sejeros; liquidación mensual: admite 
imposiciones desde 10 rs.; lieneUcio abonado por tér­
mino *medio, 74 céntimos por 100 ai mes, que equi­
vale al 9,38 dal año.

Dirección general: cade de San Agustín, 3.
(N.® 3 3 2 .-2  p s.;

COLEGIO DE INTERNOS V MEDIO PUPILOS DE 
San Francisco Ue IJorja, agregado al instituto ae San 
Isidro, calle de Rugueresj núm. 9 ,  BAJO LA DI­
RECCION DE DON RAMON ESCUDERO, PRES­
BITERO.

El pensamiento que ha presidido á la fundación de 
este Colegio se revela en la.s siguientes palabra»: reli­
giosidad profunda  , ciencia sólida y completo des­
arrollo de las fu e  zas físicas de los alumnos.

Para la cousecuciun* Ue lo.» dos jirimeros i hjetos 
cuenta ron maestros de conocida vinud y saber, y 
para el tercero lia estab:eciilu el paseo diario.

La iüstnicciuD jiriinaria comprende la parte ele- 
m"Dlal y superior, at frente de la cual se halla un 
digno profesor normal, queba dado pruebas muy cia­
da ras de su moralidad é idoneidad, asi en el ejercicio 
de su protesiou cumo eu sus e.scritos.

El director de este co'egio lleva treinta años de en­
señanza j ública y doméstica en América y España. 
De su moralidad y demás cualidades darán raznu lus 
numero.»os discípulos que en .Madrirl resiuen, entre los 
que se hallan lus señurrf condes de Toreno, Guaqui, 
y el marqués de las Palmas.

El edilrio  hace dos año» quese concluyó, y uno que 
se habita, y se ha construido expresamente para casa 
de eUucaciuD, por lo que Lene salas clani', grandes y 
ventiladas. Consta do piso bajo, principal, segundo y 
sotabanco. Las clases, situadas en el piso bajo, están 
todas entarimadas y con chimeneas. Ei piso segundo, 
dooile están los 49 dormitoi io s, también está entari­
mado.

Se halla ademas en la pa te más sana de Madrid, y 
cerca de los mejores paseos.

Eiqiiequiera enterarse por sí mismo de todo lo di­
cho. puede, sí gusta, pasar á verle á Jaalquier hora 
del día, pues el director le enseñará y dará cuantos 
prospectos yre'^laiiienlosse le pidan

La matricula se abre cl 1.* de Setiembre.
(Núm. 353__ 09.)

EN EL COLEGIO DE SAN JOSE, DE PRIMERA 
clase, de es.a córte, dirigido por el Pi esbíiero doctur 
ü Ignacio de Parada y Guiucz , estará abierta la ma­
tricula para el próiiiiio cur.so, desd - el 1.® al 15 de 
Setiembre. Se advierie que se ha lomado el cuarto 
principal con vistas á la calle y jardín, destinándose 
especialmente el gran saloo de las cmuranas para dur- 
mitono y servicio de los interno» , y quedando todo 
el enano bajo para !a.» aulas Tanili en tiene un iiiag- 
DÍlico oratori'j. casa rústica con baims. jardín, giinna- 
sio, buenos gabinetes de n»ica é lii.»iiina natural, etc. 
Tmlos los que quieran honrarle, podrán verle de once 
á una y de cuatro á seis.

Eu la admisión de internos serán preferidos los 
alumnos de lostracciou primaria y primeros años de 
segunda enseñanza, á los ‘leí cuarto y quisto. Lo.» re ­
glamentos se lacilitan grati.s en la portería , y se re - 
mii.rán á provincias y extranjero , prévio aviso. Oli­
var, 6. (Núm. 349.—7—g.)

Le c c io n e s  s o b r e  e l  s i s te m a  d e  f i l o s o f í a
panteistadel aleman Krause, pronunciadas en La 

Armonia  (sociedad lilerario-católica), por D. Juan 
Manuel Orti y Lara, catedrático de filosoua en uno de 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se e x p e n d e ,  e D c u a d e r n a d a  en rústica en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías de Olamendi. Du- 
rán, Bdilly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López.

Se precio es 14 rs. en Madrid y 16 en provincias.
Lus pedidos de provincias se dirigirán al editur se­

ñor Tejado, acompañando su importe.

EL PODEB TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

Estudio sobre el origen, ejercicio é influencia de la 
soberanía pontifical.

Por el Einmo. señor Cardenal Malhiea, Arzobispo 
de Be.»anzon ,  y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbítero, predicador de S. M.

Véndese el primer t  moá I S rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Ptinlejos; Olamendi, calle de la 
PdZ; H'jrtado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
caite del Cármen.

CONFERENCIAS
nO N O N G IA D A S KN LA  CATEDRAL DK F A R B

por el P . F élix, de la Compañía de Jesús, y  tradu- 
c'.ras per En PENSAMtEHro EsPAñoz.

En la adm utij'ncion  de este periódico s hallan d i 
venta las CTonferecnla* de los añes *1 
1 S « S  1S «4K  y 1 « 6 & .

CMe.»tan 41 r e a a le *  *u Madrid y f t  r e s l e *  ea 
provincias las correspondientes á cada uno de los eñoi 
anteriores.

~  VIDA DE JOVELLANOS,
pita

D  C ándido IVocedal.
Hállase de venu eu h  redacción de E l P e n s a í IE N - 

TO E.-'PaÑi't, y en la librería de Duran, á  1 0  rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

E l producto integro se destina á lo» pobres de To­
ledo, socorridos por la» con/er«net<ia de San  Vicente 
de Paul de aqucUa ciudad, (G)

LIBROS.
I-hLORESTA DE U  LITERATURA S.tGRADA DE 
i  España ó colección de pensamiento.» e.scugidos u® 
aue'lros,aLUiros de mayor inéri'.o, por D Ramot T i-  
varés y l2)zai'0.—Sé vende á 28 rs. en Madrid y .'12 en 
provincias, íiancu de porte.

Lsla obra, que c .‘Dsla de cuati o tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, m uy piivioso de 
las priucijiales verdades de nuestra divina Religión. 
Ora se la considere bajo cu aspecto literario, corno un 
m o stra d o r del estilo y bellezas de cien  autores espa- 
pañoles antiguos y moderuos, ora Iwjo su a.»pecto re­
ligioso, como una sucinta euseñanza de los más impor­
tantes jiuntos relativos á la fe y á la Iglesia católica,
I e po Irá luénos de interesar á los amantes de la glo­
ria de nuestra nación, y más especialmente á las al­
mas piadosas.

Re c u e r d o s  p a r a  l a  v id a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al imprimirse esta obra incomparable, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hombres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encien-a en 
pequeño volúmen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria concisión, verrlad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.
I ^ L  CONSEJERO DE L.AS CASADAS. CORRESPON- 
Jlrdencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 
varias señoras.- Un tomo en 8.® á 4 r». en Madrid 
y 5 en provincias, en rústica, franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en s j matrimonio, 
sino también una lectura agradable, amena ó inte­
resante pur la variedad de las escenas y de los c a ra o  
téres, queeu la obnta se pintan.
pOLECClON DE POESIAS FESTIVAS, ESCOGUIAS 
v^p o re l viejo. El precio de los tres tomos es de 15 
reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

Estos tres toinitos están de.stinados ó divertir á sus 
lectores. No los lia escrito un solo hombre de buen 
humor, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro mundo, nuestros más 
insignes poetas.

Í'ABIOLA Ó LA IGIJISIA DE LAS CATACUMBAS.
’ —Con el fin de propagar más y rná.s la lectura de 

esta producción imperecedera del Cardenal NVisse- 
iiwD, el editor ha publicado uria edición económica en 
8. ® , de más de 500 páginas de letra metida, y se ex­
pende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias Iranco

F ^ T O S  A LA PURÍSIMA VÍRGEN MARIa, MA- 
A d r e  de Dios, por el P. Gerardo Aranda Novés, teó­
logo y misionero que lué de la Cornparila de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.—Uu tomo 
en 8. °  Su precie 7 rs. en ikladrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Vírgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad veliementísiiiia, y en­
canta con las flores de iinagiuacim que lo embellecen.

El  a l i e n t o  d e l  a l m a  d e v o t a ,  p o r  e l  s a
cerdote D. JoséFrassinetti, Prior cíe Santa Sabina 

de Génova, con un apéndice del mismo sobré el santo 
temor de Dios.—Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
.Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

í rassinettí es en la virtud un guía amable: quita 
todo motivo de escrúpulo, é inspira una dulce connau- 
za en Dios.

0 RD1N.AR10 DE LA SANTA MISA, CON DIFER N -
tes jaculatorias y el Evangelio primero que se lee 

6 canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mi.'rao Evangelio, por D. Raniun Tavarés y L o zan o .- 
Uu lomo de 4*20 páginas en 8.' Su precio 4 rs . en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

PADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR — 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P. Toraá.» de Jeoús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear uignanieute y con mucho provecho uel alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se narra y se me­
dita afectuosamente con todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P. Tomás de Jesús 
conduce hasta la perfecciou de la vida del espíritu.

La  c o n v e r s io .n  d e  l o s  p e c a d o r e s  a l c a n -
zada por la devocien del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, ex*:elencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísimo é Inmaculado Corazón, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogade.—Un lomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 eu provincias, franco de jiorte.
El Cnrazou de Maria, cousideraiío en si mismo, en 

el cuitu que le debemos, y en ios prodigios que en 
nuestros dias esiá obrando al escuchar lus ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 eo provincias, franco de 

porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, raarq’je s  de Valdegamas, ordenada* en 

cinco lomos y precedidas de uua extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte,

EXPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS, PA - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de D io s  y del rauado, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones^ por el P. Fernando Zucconi, de la Com­
pañía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea­
les en Madrid y f6 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zuccom enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar cuo Dios y á unir­
se el alma cou Dios. Toda su doctrina se funda en la 
diviua Escritura y entre las de su ciase creemos que 
es la más sublime, sólida y p.lociiente.

UISTÜRIA DE LA MILAGROSA CONVERSION DE 
.Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales eo Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barou de Bussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautismo, notas interesantes, y noticias 
de la nueva Orden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sioo,-< fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Mana Ratis- 
bonne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

n o t a .  Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada p<xiido de 
diez ejem pl^es se dará uno gratis, dirijienoo el pedi­
do acompañado de su importe, á la imprenta de Te­
jado cH)

E S P E C T Á C U L O S .
TEATRO DE L.A ZARZUEL.A. Función j'arí hey 

á las (Clio y media Ue la noche.— Por amor al 
prógimo.— La epístola de San Pablo.— El íuicidio  
de Alejo.

Tkatkü de R o s im . Función para hoy á las ocho 
déla  noche.—Futííío.

Edik>r ritp0nsa.b¡t: D. MeAB/tXo»Á,i 
Imprenta de Tejado, calle de Silva, núrr. i 7 ,  bajo.

Ayuntamiento de Madrid




